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    Tu tiempo es limitado, así que no lo malgastes viviendo la vida de otra persona.


    


    STEVE JOBS
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    Decidir cuál es mi comida favorita es CASI IMPOSIBLE. Podría grabar un TAG para nuestro canal de YouTube, pero… ¡el video sería eterno! Incluiría el hummus, la paella, el aguacate, las croquetas de mi abuela, la lasaña… Pero lo que no incluiría nunca, NEVER, o sea, jamás… ¡son las alcachofas churrascadas de mi madre!
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    —No quiero oír ni una queja de que se han quemado, ¿eh? Que la culpa es vuestra por venir tarde a cenar.
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    —Que sí, Mami, ¡si están buenísimas! ¡Qué hambre! —contesto hinchando los mofletes con aire para simular que están tan llenos de comida como los de un hámster.
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    Mis hermanos me miran sin creerse lo que digo: me conocen demasiado. La verdad es que no me gustan las alcachofas, pero acabo de llegar del futuro y tengo más hambre que Max y Charlie cuando llegan de sus aventuras gatunas por la montaña. Es que…
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    Repasemos:
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    Por eso, ahora mismo, las alcachofas carbonizadas de mi madre deberían ser THE BEST THING EVER, pero me cuesta tragarlas: se me atascan en la garganta de lo requemadas que están. GLUP.


    —En fin —dice mi madre—, voy a ponerles la cena a los perros, que ya deben de estar hambrientos…


    A Mateo se le cae el tenedor contra el plato y los tres damos un salto.


    —¡Mami, NOOO! —gritamos a la vez.


    Ella nos mira como si estuviéramos totalmente chalados… ¡y no es tan raro, pues somos los Crazy Haacks! El problema es que hay un detallito diminuto, chiquitito, casi casi sin importancia, del que no se puede enterar de ninguna de las maneras. Y es que… ¡Chop y Suey no están aquí!


    Y no se trata solamente de que no estén en sus casetas… ¡es que ni siquiera están en nuestra época! Se han quedado en el futuro por nuestra culpa. Como Mami se entere, se nos cae el pelo… ¡Vamos a estar castigados tanto tiempo que veremos a nuestros perros en el futuro dentro de 300 años porque seguiremos CASTIGADOS!


    —¿Y por qué no voy a darles la cena a los perros? ¡Pobrecitos! Aunque me extraña no oírlos llorar todavía pidiendo su comida. Ya es la hora…


    


    [image: imagen]


    


    —Es que… A ver, lo que pasa… —tartamudeo. ¡Piensa, Dani, piensa! Necesitas una excusa y la necesitas a la de ¡YA!


    —Es que hemos estado jugando con ellos hace un momento y se han quedado dormidos —explica Mateo, poniendo su cara de experto de las excusas, esa que nos ha librado de tantos líos—. Sería una pena que los despertaras…[image: imagen]


    —Claro, Mami. Además, jugando les hemos dado muchas chuches, así que no tendrán hambre.


    —Pero ¿qué os he dicho de las chuches a los perros? ¡De una en una! Aun así, son cachorros todavía, siempre tienen hambre —responde ella, con sospechas.


    —Pues no te preocupes, Mami. En cuanto terminemos de cenar nosotros, saldremos a darles de comer. ¿Por qué no te sientas en el sofá y te relajas un poco?


    En ese momento, nuestra madre activa el superradar que tiene para detectar nuestras trastadas. Sabe que hay algo que huele a chamusquina… ¡Aparte de las alcachofas, claro!
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    —¿Sabéis qué? La verdad es que estoy agotada. Ya que os queréis encargar vosotros, me voy arriba a darme una ducha —responde caminando hacia las escaleras para ir a su habitación.


    Y justo cuando estamos a punto de hablar en plan supersecreto, se da la vuelta y nos interrumpe diciendo:


    —Y ni se os ocurra dejaros las alcachofas, que os conozco.


    —¡Sí, Mami! —decimos al unísono, poniendo cara de angelitos.
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    Esperamos hasta que la oímos cerrar la puerta de su habitación y organizamos una RSSH. O sea, ¡una Reunión SuperSecreta de Hermanos! Y esta, además de secreta, es MEGAURGENTE. ¡Necesitamos un plan para traer a los Crazy Doogs de vuelta!


    [image: imagen]—Esta es la situación —dice Mateo con la cara superseria—. Cuando viajamos al futuro para rescatar al caramelito de nata y fresa de Hugo…


    —¡No la llames así! Es Hannah y punto.


    [image: imagen]—Uy, perdón, estaba intentando ser tan empalagoso como vosotros. Pero tienes razón… ¡me he quedado corto! —responde Mateo mofándose—. ¿Bomboncito relleno de praliné? ¿Delicatessen alemana? ¿Delicia crujiente de chocolate?


    Me entra tanta risa que escupo un trozo de alcachofa que tenía en la boca, que va directo a pegarse en la frente de Hugo. ¡Ahora sí que no puedo parar de reírme! Mateo se está partiendo conmigo, mientras Hugo se quita la alcachofa y nos mira con odio y rencor infinito.
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    —¿Podemos concentrarnos? —dice—. ¡No me puedo creer que seáis tan inmaduros!


    —Vaaale, ya paramos. De momento —añade Mateo, con una sonrisa malévola—. El caso es que nos llevamos a los perros al futuro y se quedaron en casa de Klaus. Y ahora, ¿qué hacemos para traerlos de nuevo?


    —¿Creéis que la puerta al futuro seguirá abierta? —pregunto—. A través de ella podemos volver a casa de Klaus y traer a los perros. ¡Es lo más fácil!


    —¡SÍÍÍ! ¡De vuelta al futuro! —chilla Hugo, con chispitas de emoción saliéndole de los ojos.


    —Oye, que lo importante es recuperar a Chop y Suey —le regaña Mateo—, no ver a tu caramelito alemán…


    [image: imagen]—Claro, claro… —se excusa Hugo—. Pero ya de paso podemos ver si Hann… Esto… Si Klaus y Hannah han llegado sanos y salvos a casa desde Rusia. Venga, rápido. ¡A terminarse las alcachofas!


    Hugo es tan animal que se mete una alcachofa entera en la boca e intenta tragársela sin masticar. Se pone más rojo que cuando Hannah le dice algo bonito, pero al final consigue deslizarla por su garganta. ¡Qué bruto es!


    [image: imagen]Al terminar la cena, metemos los platos en el lavavajillas y salimos corriendo al lavadero. ¡Ojalá la puerta siga abierta! Abro la tapa del arcón congelador de un tirón y miro dentro. ¡La luz sigue encendida! Meto un pie dentro del arcón y me preparo para saltar cuando Mateo me sujeta por los hombros.


    —¡Un momento! ¿Y si la puerta fría sigue conectada al Kremlin?


    [image: imagen]Los tres nos quedamos helados y no precisamente por el frío del congelador. ¡No lo había pensado! No podemos cruzar la puerta y darnos de bruces contra Natasha y sus robots. ¡Nos harían picadillo español!


    —Tienes razón, Mate, pero solo hay una forma de averiguarlo —dice Hugo—. Entramos, recorremos el túnel del tiempo y echamos un vistazo al otro lado. ¡Si hay peligro, volvemos!


    [image: imagen]Resoplo igual que en clase de History. ¡El amor lo vuelve aún más impulsivo! Entramos juntos por la puerta fría y nos apretujamos unos con otros. ¡No nos hemos acordado de abrigarnos! El túnel está igual de oscuro que antes, le tengo que decir a Klaus que instale unos leds o… ¡mejor aún!, unos focos de pasarela. Que cambien de color y que también tengan modo discoteca para grabar mis TikToks. Una gran influencer como yo no debe desaprovechar ninguna ocasión.


    Por fin vemos la luz al final del túnel, lo que significa que… ¡la puerta está abierta al otro lado!


    —Supongo que es buena señal que no veamos robots asesinos por aquí —murmura Mateo.
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    La figura de una chica se para en la puerta. ¿Natasha? Bueno, es un poco bajita…


    —¡Chicos, por aquí! —grita la sombra… ¡Es la voz de Hannah!


    Echamos todos a correr dando gritos de alegría. ¡Hugo se pone a la cabeza enseguida! Al llegar a la puerta, se abraza a Hannah y los dos se ponen a cuchichear. ¡Son taaan cuuute! Ojalá algún día Kevin y yo podamos estar tan acarameladitos y mimosos y nos demos besitos y… y…
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    —Dani, ¿me oyes? —Mateo me zarandea el brazo y me saca de mi fantasía. Kevin se esfuma de mis sueños en tres, dos, uno…


    —Seguidme por aquí, meine Freunde —dice Hannah, cerrando la puerta tras nosotros—. Tenemos que contaros inmediatamente algo sobre vuestros perros.


    [image: imagen]—¿Que se quieren quedar aquí con vosotros? —pregunto—. ¡Seguro que les habéis dado salchichas alemanas! Eso es trampa, Hannah, y son nuestros perros…


    —Que no, no es eso, Daniela… —responde Hannah.


    —Entonces ¿qué? ¿Codillo alemán? ¿¿¿Pretzels??? ¡Así yo también me vengo a vivir aquí y no tengo que aguantar las alcachofas chuchurrías de mi madre!


    [image: imagen][image: imagen]Hannah niega de nuevo con la cabeza y nos lleva al salón, donde Klaus está trabajando en un… ¿experimento? Tiene a Chop y Suey metidos en jaulas encima de la mesa y los analiza con una especie de sensor.


    —Pero ¿qué haces? ¡Suelta a los Crazy Doogs ahora mismo! —grita Hugo.


    —¡Eso! Nos prometiste que aquí estarían como en un hotel canino de lujo. ¿Cómo te atreves a usarlos para tus investigaciones? —Estoy tan enfadada que casi no me salen las palabras. Esto es lo último que me esperaba de Klaus.


    —Chicos, esperad —dice Mateo—. ¿Por qué los perros no están ladrando al vernos? ¿Qué les pasa?


    Uy, pues es verdad… Ahora que lo dice, están muy raros. Caminan por la jaula dando pasos chungos, como si intentaran ponerse a dos patas. Además, al andar mueven la cabeza como palomas. De pronto, Suey me mira, abre la boca y dice…


    —CRAAA.


    WHAAAT? ¿Nuestra perrita acaba de graznar?


    —¡Suey, mi vida! ¿Qué te pasa? —pregunto desesperada, corriendo a la jaula para abrazarme a ella—. ¡Jamás debimos olvidaros aquí, ahora sois unos perros-pollo!


    Hugo también corre conmigo a la jaula, pero Mateo nos mira con cara de preocupación, manteniendo la calma. ¡Por algo es el mayor!
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    —Por eso los estoy analizando, meine Freunde —suspira Klaus abriendo las jaulas y dejándolos salir—. Los encontramos comportándose así al volver de Rusia.


    —Pero ¿por qué? ¡Queremos saber todos los detalles! —exige Mateo.


    Hannah se aclara la garganta y da un paso al frente. Todos nos callamos para escucharla.


    —Justo después de que vosotros escaparais del Kremlin, lo hicimos nosotros. Por los pelos, pero lo conseguimos. Y al llegar a casa, Chop y Suey estaban dando saltos desde el sofá, como si intentaran volar, graznando desesperados.


    —Pero eso es lo que no entiendo, ¿por qué emiten esos ruidos tan raros y agudos en vez de ladridos? ¿Dónde lo han aprendido? ¿O acaso están mal sus cuerdas vocales? —pregunta Hugo.


    —Eso que oís son graznidos de grulla siberiana —aclara Hannah—. Lo sé porque Natasha tenía dos como mascotas en su laboratorio en el Kremlin ruso.


    —Ya, pero… No entiendo nada —le digo a Hannah—. Los perros no estaban allí para aprender a graznar.


    —Klaus y yo tenemos una teoría: creemos que han logrado replicar mi invento, la bebida de suplantación de identidad, a partir de las fórmulas de la libreta de apuntes que me dejé allí…


    —O sea que… —concluye Mateo pensativo—. ¿Han intentado suplantar a nuestros perros?


    [image: imagen]—Das ist, Kind. Lo han intentado… ¡Y lo han conseguido! Ahora Chop y Suey llevan dos grullas siberianas dentro, ¡no son ellos!


    —One moment, pleeease —interrumpo intentando controlar las piernas, que me tiemblan más que cuando veo a Kevin, ¡incluso más que cuando bailo con la música de Daddy Yankee!—. ¿Que nuestros perros en realidad son dos pajarracos rusos? ¡Nuestra madre nos mata! Y pensar que solo habíamos venido a recogerlos y llevarlos de nuevo a casa…
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    —Está claro que así no los podemos llevar de vuelta a casa —dice Hugo—. No tenemos comida para grullas y, además, se podrían escapar volando.


    Mateo lo mira con aire de desaprobación, poniendo los ojos en blanco. ¡No me extraña! Tenemos que hacer algo, conseguir que vuelvan a ser ellos mismos.


    —Justo os estábamos esperando para trazar un plan y revertir el efecto. Por eso dejamos la puerta fría abierta, ¡sabíamos que vendríais a por ellos!
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    Los ojos y la cabeza me dan vueltas. No sé si lo estoy entendiendo bien… A ver, recapitulemos:


    


    1. A Hannah la raptó una rusa loca excolega de Klaus para robarle el invento secreto en el que estaba trabajando: una bebida poderosa que ahora sabemos que sirve para suplantar la identidad de otro, sea humano o animal. (¿¿¿Para qué inventa Hannah eso???)


    


    2. Conseguimos rescatarla y escapar de Rusia, pero nos olvidamos la libreta con la fórmula secreta de la bebida en el Kremlin y a los perros, en Alemania, en casa de Klaus y Hannah. (Nota mental: pedirles que inventen algo para la memoria.)


    


    3. Volvemos al futuro a por los perros y resulta que ya no son perros, sino grullas: Natasha ha usado el invento de Hannah para suplantar su identidad.


    


    4. Ahora no podemos volver a casa con los perros porque tenemos que lograr que sean ellos otra vez, con sus ladridos, sus babas y sus movimientos torpes… ¡Empieza otra aventura!
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    [image: imagen]—Oye, Hannah, ¿y cómo funciona esa bebida exactamente? —pregunta Hugo—. ¿Qué es lo que hace?


    —Como ya os he dicho, se trata de una bebida de suplantación de identidad. El funcionamiento es muy complejo, pero en esencia, lo que hace es conseguir que pases a habitar otro cuerpo. Solo hace falta tomarla en algún recipiente o contenedor que haya tocado la persona a la que quieres suplantar.


    —O sea, que el recipiente representa el continente. ¡El cuerpo del alma!


    —Das ist! Y la bebida representa el contenido, el alma… ¡La mente del usurpador de identidad!


    Mateo y yo nos miramos con cara de besugo. Pero ¿qué están diciendo estos dos? De Hannah me lo esperaba, pero ¿de Hugo? ¡Si su cerebro es más simple que subir un video a TikTok! Sus preocupaciones se resumen en chicas guapas y peinarse el flequillo. ¿Desde cuándo sabe tanto del tema?


    —Be water, my friend! —remata Hugo con aires de sabiondo y haciendo una llave de kung-fu en el aire. ¿Es que se le ha ido la pinza? A lo mejor, con tanto hablar de identidades y cuerpos, se le ha metido dentro el profe de artes marciales. O puede que solo… ¡se haya vuelto del todo crazy!
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    [image: imagen]—Efectivamente, Hugo —nos explica Klaus—. Es una frase que decía Bruce Lee, un maestro de las artes marciales: «Be water, my friend».


    Pues yo sigo sin entender nada y Mateo se da cuenta al ver cómo me rasco la cabeza más perdida que aquella vez que me colé en un laberinto de arbustos en París.


    —Esto… ¿lo podéis repetir para Dani y para mí? —pregunta Mateo echándome un cable. Porque, claro, segurísimo que él lo ha entendido absolutamente TODO.


    [image: imagen]—Los líquidos, como el agua y como la bebida mágica, adoptan la forma del recipiente que los contiene —explica Hannah—. De la misma manera que el impostor toma la forma del suplantado, es decir, su cuerpo. O sea, que alguien podría entrar dentro de ti y ser tú, pero nadie se daría cuenta porque tu cuerpo seguiría siendo el mismo.


    


    —CRAAA.


    CRAAA.


    


    Los perros se ponen a graznar y nos damos la vuelta para mirarlos. Entonces… ¡Ahora lo entiendo! Madre mía, qué locura. ¡No puede ser verdad!


    —¿Estáis diciendo que… unas grullas siberianas han bebido la pócima de Hannah de un recipiente que han tocado Chop y Suey para meterse en sus cuerpos? —pregunto—. ¿Y cómo han conseguido ese recipiente?


    —Ups —murmura Hugo.


    —¿Cómo que «ups»? —Mateo se pone frente a frente con él para interrogarlo—. ¿Qué hiciste?


    —A ver, es solo que… Cabe la posibilidad de que me dejara el bebedero portátil de los perros en Rusia…


    —¿El que siempre llevas en el bolsillo? —le pregunto—. ¿Dónde está?


    —Esto… Os vais a reír. En mi bolsillo no.


    Pongo los ojos en blanco. ¿Cómo se puede ser tan patoso?


    —No pasa nada, cariño. Le podría haber pasado a cualquiera.


    One second… ¡¡¡Hannah acaba de llamar cariño a Hugo!!! Love is in the air!


    [image: imagen]


    


    —¿Y dónde está el alma o la esencia de nuestros perros? —pregunta Mateo, preocupado. ¡Se acaba de cargar el momento romántico!


    —Es como una reencarnación. Me temo que ahora en el Kremlin hay dos grullas ladrando e intentando morderse la cola.


    [image: imagen]—¿Reencarnación? —pregunta Hugo, abriendo muchísimo los ojos—. ¿Se convierten en filetes?


    —Nooo, Hugo —explica Mateo otra vez con aires de superioridad. ¡Cómo se nota que es el más empollón de los hermanos Haack!—. Ni se ponen «encarnados», ni de color carne, ni se convierten en chuletones. «Reencarnarse» significa volver a nacer, tras la muerte, en la carne o cuerpo de otro ser vivo. Muchas religiones se basan en esa creencia.


    Hugo pone una cara rara frunciendo el ceño, intentando comprender, pero no lo consigue del todo. Está claro que ahora va a hacer muchas más preguntas hasta quedarse satisfecho.


    —O sea, que cuando mueres, puedes volver a nacer en el cuerpo de… ¿un bicho, por ejemplo?
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    —En principio, sí —continúa Klaus—. Aunque depende de cómo te hayas portado en tu vida anterior. Si no has sido bueno, tu alma se reencarnará en cuerpos inferiores, como animales o insectos.


    [image: imagen]—¡Ahora lo entiendo! —digo entusiasmada—. Entonces, nuestro enemigo Raúl se reencarnará en un escarabajo pelotero y yo… ¡en una actriz superfamosa!


    —Nos estamos desviando del tema —dice Mateo, serio—. La bebida está ahora en manos de Natasha y Raúl, ¡y eso es un peligro! Si ya han empezado a experimentar con animales, ¿qué pasará cuando prueben con personas?


    —¿Intentarán suplantarnos a nosotros? —pregunto asustada.


    —¡Seguro que sí! —responde Mateo—. Y lo peor de todo es que… será difícil darnos cuenta. ¡Tenemos que estar muy atentos!


    —¿Qué podemos hacer, Hannah? —le pregunta Hugo con aire enamorado—. Seguro que a ti se te ocurre algo, eres la que mejor conoce la bebida. ¿Hay algo que anule el efecto?


    —Ups, pueees… Ese es el gran problema. No me dio tiempo a crear un antídoto y la mayor parte de mi investigación se quedó en Rusia. En estos momentos… ¡una vez suplantado un cuerpo, no hay marcha atrás!


    —WHAAAT???!!! —grito—. ¿Cómo que Chop y Suey no volverán a ser los de antes? Mira… ¡si están intentando volar!


    


    [image: imagen]
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    [image: imagen]Los señalo con el dedo. Los pobres se ponen de pie sobre las patas traseras y agitan las delanteras, como si fueran alas. Suey no aguanta más y se cae metiendo el hocico dentro del cuenco de agua, ¡salpicando por todas partes! Chop empieza a acicalarse, pero en vez de lamerse, hace gestos de dar picotazo.


    De repente, Mateo, a mi lado, se retuerce como si le diera un escalofrío o un dolor de estómago fuerte.


    —¿Qué te pasa, Mateo? —le pregunta Hannah—. ¿Te ha mojado Suey? Espera, que te traigo una toalla.


    —No es eso, es que me estoy empezando a sentir un poco raro, como si…


    De repente, se cae al suelo y se pone a temblar. ¡Le están dando espasmos! Nos acercamos superpreocupados, pero se le pasan al instante. Se pone de pie y nos sonríe con una cara misteriosa.


    [image: imagen]—¿Estás bien? —pregunta Klaus—. Espero que no sea un efecto secundario del viaje al futuro.


    —Seguro que le han sentado mal las alcachofas requemadas de mi madre —sugiere Hugo mirando a Hannah—. A mí antes me han dado unos retortijones, pero soy un machote y no me he quejado.


    Para nuestro asombro, Mateo ignora a Klaus por completo y se levanta para ir a mirarse en un espejo del salón. Se pasa la mano por el pelo y se palpa el cuerpo.


    —¿Os habéis dado cuenta de lo alto y guapo que soy? —dice, sin dejar de sonreír—. ¡Mirad mi pelazo! ¡Es genial! ¿Y esto? ¡Pero si tengo abdominales!


    


    [image: imagen]


    [image: imagen]Miro a Hugo, que también está flipando. Pero ¿de qué va Mateo? ¿Cómo se le ocurre ponerse con narcisismos ahora que tenemos una misión tan importante que cumplir? En fin, es un presumido, pero tenemos que centrarnos en rescatar el alma de nuestros perritos.


    —¿Qué hacemos ahora? Tenemos que detenerlos antes de que empiecen a experimentar con humanos y a suplantar identidades. ¡Sería terrible! —exclamo.


    —¡Raúl seguro que querría suplantar al presidente de Estados Unidos! —dice Hugo.


    —Pero si en esta época ya no hay presidente allí, inculto —contesta Mateo, riendo entre dientes.


    Hugo lo mira, dolido. ¿Por qué ha dicho eso tan cruel y además delante de Hannah?


    —A mí me preocupa que Natasha se ponga al frente de alguna organización médica y empiece a jugar con las reencarnaciones —reconoce Klaus, muy preocupado—. Podría tratar de conseguir el Fobel simulando renacimientos humanos falsos.


    [image: imagen]—Debemos encontrar un ANTÍDOTO cuanto antes —digo desesperada. No quiero ni imaginarme que Raúl suplante a Kevin y cuando llegue nuestro momento del beso, que en realidad bese a Raúl. ¡Puaj! Eso seguro que lo notaría.


    —Tío Klaus, tú eres el mejor inventor de todos los tiempos. Yo solo quería seguir tus pasos, pero… ¡fíjate! He inventado una bebida sin antídoto que no está trayendo más que problemas. ¡Mira el desastre que estoy causando! ¿Qué podemos hacer?


    Klaus se mesa los cuatro pelos de la barba y se pone a pensar. Entonces, la mesa del salón se convierte en una tableta holográfica gigante, donde Klaus empieza a apuntar y dibujar cosas. Nos acercamos a cotillear y hasta Mateo se aparta del espejo para venir a mirar.


    


    [image: imagen]


    • Personas con muchos brazos y la piel de color azul.


    • Otras personas con cabeza de elefante o mono.


    • Un círculo con cinco humanos distintos.


    • De los humanos parte una flecha que señala a un perro muy parecido a Suey.


    • Detrás del perro hay un pájaro blanco muy grande (¿una grulla rusa, a lo mejor?).


    • Al final, otra flecha más y un montón de bichos.


    ¡PUAAAJ! Ha dibujado hasta un ciempiés, que es el bicho que más asco me da de todo el universo. ¡No tocaría uno ni aunque ganara TRES MIL MILLONES de suscriptores! Quitando lo asqueroso de los bichos ¿qué es esto que ha dibujado?
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    ¡CLONC!


    


    Me llevo la mano al pecho. ¡Qué susto! Pero ¿qué ha sido ese ruido en la ventana? Me doy la vuelta justo a tiempo de ver cómo nuestros perros-pollo intentan saltar para salir volando por la ventana estampándose contra el cristal.


    —¡Chopito, no! —grito—. ¡Que no podéis volar!


    [image: imagen]Cuando me acerco para recogerlos, graznan y levantan las patas de delante, como amenazándome. ¡Les voy a enseñar quién manda! Los cojo en brazos a los dos, esquivando sus picotazos, y los vuelvo a meter en las jaulas. ¡Es lo más seguro que podemos hacer por el momento! Vuelvo hasta la mesa y veo que Klaus por fin ha terminado su misterioso dibujo.


    —¿Qué significa todo esto, tío Klaus? —pregunta Hannah. Si ella no lo entiende, ¿cómo lo vamos a entender nosotros?


    [image: imagen]—Es lo único que se me ocurre, Kinder —dice—. Si tenemos que revertir una pócima de reencarnación, lo mejor será buscar el antídoto en el lugar donde más saben del tema.


    —No lo entiendo. ¿Dónde está ese lugar? —pregunta Hugo—. ¿Quiénes son los que más saben de la reencarnación?


    Klaus nos mira con una gran sonrisa.


    —La cuna de la reencarnación está en… ¡la India!


    


    [image: imagen]

  


  
    [image: imagen]


    —¡¡¡A la India!!! —exclaman Hugo y Mateo al unísono.


    —¿Vamos a tener tiempo de ir de shopping? —pregunto—. Me consta que allí tienen unos saris preciosos de seda, ¡de un montón de colores!


    —Pues yo quiero comer chicken tandoori y tikka masala… ¡Esos platos de pollo están buenísimos! —exclama Hugo.


    —Bueno, bueno… Calma, chicos —nos responde Hannah—. Lo importante allí es encontrar el antídoto para la bebida de suplantación de identidad, debemos centrarnos en eso.


    


    [image: imagen]


    


    [image: imagen]Y, mirando a su tío Klaus, añade:


    —Tío Klaus, eres un genio… ¡Claro! ¿Cómo no se me había ocurrido? El hinduismo nos dará las claves para frenar la rueda del Samsara o del karma: el ciclo sin fin de la reencarnación. ¡Debemos detenerlo o esto será un caos, no sabremos quién es quién![image: imagen]


    —¡Y salvaremos a los Crazy Doogs! —exclamamos Hugo y yo a la par, dándonos un abrazo. Por alguna razón, Mateo no participa del entusiasmo ni del abrazo. Está MUUUY raro.


    —¡Vamos a rescatar a nuestros perritos y a hacer un viaje chulísimo! Dos en uno, como a mí me gusta. ¿No estás contento, Mateo? —pregunto.


    —¿Otro viaje? —responde Mateo bostezando con total desgana—. Pues mirad, estoy supercansado ahora. ¡Lo que necesitamos es echarnos una buena siesta! Además, ¿ir a África en esta época del año? ¡Menudo rollo!


    —¿¿¿ÁFRICA??? —pregunta Hugo, con los ojos como platos—. ¿Cómo puedes decir eso tú, Mateo, que te sabes todas las capitales del mundo y todos los continentes? Pero ¿cómo va a estar la India en África? ¡Si hasta yo sé que está en Asia!


    [image: imagen]—Asia, África, los dos empiezan por «A» y los dos son continentes, ¿no? ¡Qué más da! —responde, quitándole importancia—. Pero bueno, lo que estaba diciendo, ¿viajar ahora sin ni siquiera haber cenado?


    —Pero ¡si acabamos de comernos un plato de alcachofas! —le dice Hugo.


    —Ya, pero quiero más, me encantan y me he quedado con hambre. Mejor volvemos a casa y grabamos algún video. ¡Tengo unas ideas superinteresantes!


    —¿Alcachofas? ¿Tú? —Le estiro de la camiseta para acercarlo a mí hasta que nos quedamos cara a cara—. Pero si siempre dices que las odias. Se te va a quedar cara de alcachofa… ¡Como a Raúl!


    


    [image: imagen]


    Hugo se ríe a carcajadas conmigo. ¡Deberíamos hacer un dibujo de Raúl con cara de alcachofa y mandárselo a Rusia!


    —¡Eh! ¡No os metáis con Raúl! —nos grita Mateo—. Esto… Lo que quiero decir es que no es tan feo el chaval. ¡Y está muy mal reírse del aspecto de la gente!


    [image: imagen]—Pero si él siempre se está metiendo conmigo… ¡Me llamó caralentejas por las pecas!


    [image: imagen]—Eso, Mateo, ¿cómo puedes defenderlo ahora? Creo que te has dado un buen golpe en la cabeza cuando te has caído antes —le espeta Hugo.


    De reojo, veo cómo Hannah y Klaus se miran preocupados. ¿Está pasando algo que no nos cuentan? Como no dicen nada, no le doy mayor importancia.


    —Vámonos enseguida —dice ella—. Debemos frenar toda esta locura antes de que…


    —¡Tengo que ir al baño! —grita Mateo, interrumpiéndola.


    —¿Justo ahora? —le pregunto—. Pero si fuiste antes de salir de casa…


    —Bueno, pues ahora tengo ganas otra vez. ¿Es que te tienes que meter en todo lo que hago? ¿No puedo ni ir al baño tranquilo?


    Excuuuse me? ¡Pero qué maneras son esas de hablarme! Se lo pienso contar a Mami en cuanto volvamos y lo va a castigar hasta Navidades por lo menos. ¿Será que ha entrado en la edad del pavo? Debe de ser eso, porque está de pavo hoy que no hay quien lo aguante.


    [image: imagen]A Klaus también le ha parecido mal que me hable así, porque lo está mirando con un gesto superserio. Hannah ha entrecerrado los ojos como si fuera una investigadora y Hugo… ¡Hugo está mirando a Hannah con corazones en vez de ojos!


    


    [image: imagen]


    


    ¡Alerta de empalagoso!


    —Mateo, el baño está en el piso de arriba —le indica Klaus—. Pero date prisa, mein Freund, debemos marcharnos cuanto antes. Es un viaje muuuy largo.


    —¿Iremos en avión? —pregunto—. Serán unas quince horas sin contar las escalas.


    —Vaya, Dani, ¡cuánto sabes de aviones! —exclama Hannah.


    


    [image: imagen]


    


    —Es que mi madre fue a la India hace poco y me lo dijo. Si son tantas horas… ¡espero que vayamos en business!


    


    [image: imagen]


    


    Lo que mis amigos del futuro no saben es que soy… ¡la reina del travelling! He viajado tanto que siempre voy superpreparada, tengo una lista de cosas que nunca deben faltarme cuando me subo al avión:


    


    
      • ¡Antifaz para dormir! Imprescindible para llegar al destino fresca como una rosa.


      • ¡Cargador! A nadie le gusta quedarse sin batería en medio de una sesión de selfis, ¿verdad?


      • ¡Auriculares! Con muuucho glitter y perfectos para cantar todo el viaje.


      • ¡Snacks! Dulces, salados… ¡Todos me valen si se pueden comer!


      • ¡Una libreta! Para apuntar todas mis ideas, hacer dibujos y jugar al ahorcado con Kevin, que va en el asiento de al lado. (¡Soñar es gratis!)

    


    


    Klaus se empieza a reír y me saca de mis pensamientos.


    —Nein, Daniela, ¡no vamos a ir en avión! Recuerda que los transportes han avanzado muchísimo en nuestra época.


    [image: imagen]—Entonces, ¿no vamos a tardar quince horas? Pues mejor, la verdad. Aunque espero que dure lo suficiente como para echar una siestecilla.


    Hugo pone cara de fastidio. Creo que la idea de pasar muchas horas en el avión al lado de Hannah le parecía ¡la mejor idea EVER! Seguro que ya se estaba imaginando que ella se recostaba en su hombro, compartían confidencias y besitos y terminaban durmiéndose juntos abrazados. Lo de esos dos es un empalague continuo que no sé por qué tenemos que aguantar los demás. ¡Yo no voy a ser así con Kevin! Bueno, sí… Me encantaría hacer todas esas cosas y a él también, pero aún no lo sabe.


    —¿Vamos a viajar con alguno de tus inventos, Klaus? —pregunta Mateo.


    —No hace falta, ni avión ni inventos. Es algo mucho mejor… ¡vamos a ir en el Turbotrén!


    


    [image: imagen]


    


    —Eeeh, no. Eso no me convence nada —interviene Hugo.


    ¡Es verdad! La última vez que fuimos en el Turbotrén lo pasó fatal. Se escondió dentro de una muñeca matrioshka demasiado pequeña para él y se le retorció el cuello como a un contorsionista. ¡Salió mareado como un pato! Yo no tengo tan mal recuerdo.[image: imagen] Al fin y al cabo, ¡fui todo el viaje a Rusia roncando!


    Klaus, al darse cuenta de lo que le pasa a Hugo, sonríe y le pone la mano en el hombro para tranquilizarlo.


    —¡Calma, mein Freund! Esta vez no iremos en un Turbotrén de mercancías, ¡compraremos billetes de pasajeros normales! Es más, ¡vayamos en primera!


    —¡Genial! Entonces, ¿no vamos a tener que saltar a un tren en marcha? —pregunta mi hermano Hugo, desconfiado.


    —Nein!


    —Ni tampoco nos meteremos en muñecas-ataúd, ¿verdad?


    [image: imagen]—Hugo, que no, nada de eso. Nos sentaremos juntos y estaré tooodo el tiempo a tu lado —dice Hannah.


    Al oír eso de los labios de Hannah, a mi hermano se le ilumina la cara. ¡Pero si parece que se haya tragado una bombilla! No sabía que alguien podía estar tan iluminado, salvo los Illuminati, claro, ¡ja, ja, ja! Desprende tanta luz que podríamos ver en la oscuridad usando su cara como una linterna. Pero ¿dónde se apaga? ¡Estoy sintiendo vergüenza ajena!


    UN MOMENTO. Ahora que lo pienso,[image: imagen] si Hannah y Hugo van a estar todo el viaje acarameladitos (nunca mejor dicho, porque juntos son como dos caramelos chupados pegajosos) y Mateo hoy está insoportable, ¿qué voy a hacer yo durante todo el viaje? ¡Menudo aburrimiento! ¡¡¡Y he vuelto a olvidar el móvil en casa!!! ¡AAAGH! Adiós, TikToks; adiós, fotos de postureo en la India.


    —Daniela, ¿sabes lo mejor de los vagones de primera clase del Turbotrén? —me dice Hannah al verme un tanto molesta—. Ponen unas películas chulísimas en 5D, ¡te recomendaré mis favoritas! Hay un musical que te va a encantar.


    ¿Musical? ¿En cinco dimensiones? ¡No sabía ni que hubiera tantas! Definitivamente, ¡debería haber nacido en el futuro!


    


    [image: imagen]

  


  
    [image: imagen]


    Mientras tanto, dentro del Kremlin, en la mismísima capital rusa, alguien abre los ojos en un cuerpo que… ¡no es el suyo!


    [image: imagen]¿Qué hago tirado en el suelo? Me siento mareado y con el estómago del revés. ¡Como si hubiese montado en una montaña rusa! Pero ¿qué ha pasado? Hace un momento estaba en casa de Klaus, hablando con mis hermanos Hugo y Daniela y entonces me caí al suelo y… no recuerdo nada más.


    [image: imagen]Observo a mi alrededor y veo que estoy en una especie de celda de metal, donde no hay nada más que un banco para sentarse.


    —¿¿¿Hola??? ¿Dónde estoy? ¿Cómo he llegado hasta aquí?


    ¡Un momento! ¡Esa no es mi voz! Me llevo la mano a la garganta y toso un poco. Por todos los suscriptores de nuestro canal, ¿qué está pasando aquí?


    De repente, la puerta de la celda se abre y entra una mujer a la que ya conozco, ¡y no por nada bueno! ¡Es Natasha!


    [image: imagen]—¡Cállese, señorrr Haack! —dice con su marcado acento ruso.


    Dos de sus soldados entran también en la celda y me cogen de los brazos. Empiezan a arrastrarme hasta un laboratorio mientras pataleo y grito. ¡Pero la voz que me sale de la garganta sigue sin ser la mía! Aunque para ser sincero, la verdad es que me suena bastante… Pero ¿de quién es?


    Me sientan en una silla delante de unas pantallas gigantescas. De los brazos de la silla salen unas cintas de tela que me sujetan con fuerza.


    —¡Suéltame, Natasha, o te vas a enterar! ¡Mis hermanos me rescatarán!


    Ella echa la cabeza hacia atrás y suelta una carcajada malévola.


    —¿Soltarrrte? ¡De eso nada! Te quedarrrás aquí un buen rrrato, quietecito y callado, hasta que frrrenemos a los tontos de tus herrrmanos y a vuestrrros amigos inventorrres. ¡Ya se encarrrgarrrá Rrruslan de eso!


    —¿Raúl? ¡Jamás dejarían que se les acercara!


    [image: imagen]—Ay, Mateo… Y mirrra que me habían dicho que tú errras el más listo de los Crrrazy… ¿Todavía no te has dado cuenta?


    Natasha le hace un gesto a uno de sus soldados, que se acerca a mí. Me encojo en la silla, preocupado de que me vaya a hacer algo, pero… solo me pone un espejo delante de la cara y… Un momento… El que está en el espejo no soy yo… ¡¡¡Es Raúl!!!


    —¿Raúl? Pero… ¡¿qué está pasando?! No me digas que…


    —¡Efectivamente! Rrruslan se ha tomado la bebida de suplantación de identidad parrra meterrrse en tu cuerrrpo.


    [image: imagen]WHAAAT??? ¡Catástrofe! Total DISASTER! ¿¿¿Por qué tiene que pasarme esto a mí???


    UN MOMENTO… Si yo estoy en el cuerpo de Raúl, eso significa que ¡él está en el mío! Y si él está en el mío, ¡mis hermanos, Klaus y Hannah confiarán en él! Seguro que Raúl se aprovechará de eso para chafar sus planes y evitar que consigan el antídoto.[image: imagen] O, pero aún, sabiendo lo envidioso que es, ¡seguro que intenta eliminar o desprestigiar nuestro canal de YouTube! Todos los locos ¡se olvidarán de nosotros!


    Tengo que utilizar mi superinteligencia de hermano mayor para salir de este atolladero.


    —¿Cómo habéis conseguido que la bebida funcione? ¡No teníais ningún recipiente que yo haya tocado!


    —¿Eso crrrees? ¡Ja, ja, ja! Errres tan poco listo que casi me das pena. ¡Utilizamos la matrrrioshka en la que te escondiste parrra venirrr desde Alemania!


    —Pero si era enorme… Eso tienen que haber sido por lo menos… ¡cincuenta litros de bebida de suplantación de identidad!


    [image: imagen]


    —¿Cincuenta? —dice Natasha, con desprecio—. ¡Errran muchos más!


    


    [image: imagen]


    


    Pues si han sido muchos más…


    


    JA JA JA JA JA JA


    


    ¡No puedo parar de reírme!


    —¿Qué pasa ahorrra? ¿Te has vuelto loco de verrrdad? —pregunta la científica.


    —Es que… Pfff… ¡Ja, ja, ja! —Cojo aire para intentar calmarme—. Si Raúl ha bebido tanto líquido… ¡Va a estar haciendo pis hasta dentro de otros 300 años!


    —¡Evidentemente! —responde, poniendo los ojos en blanco—. Perrro ese no es mi prrroblema.


    [image: imagen]


    —Pues si está yendo al baño cada dos por tres, y teniendo en cuenta que Raúl no es muy listo, creo que tu misión se va a ir al garete. ¡Nunca te saldrás con la tuya!


    —Eso ya lo verrremos.


    Parece muy segura, pero me he dado cuenta de cómo le cambiaba la cara al decirle que Raúl es un inútil.


    


    [image: imagen]


    


    Natasha se da la vuelta y cuchichea algo con los guardias. Piensan que no puedo oírlos, pero lo que no saben es que… ¡he aprendido a leer los labios! [image: imagen] No es tan raro, lo conseguí a fuerza de años y años de entrenamiento. Bueno, en realidad, es por ver videos de YouTube sin sonido por las noches. ¡Todo para que mi madre no me oiga y se entere de que estoy con el móvil cuando debería estar durmiendo!


    El caso es que están hablando algo de «un plan»:


    


    [image: imagen]


    • Natasha dice que le preocupa que Ruslan no siga sus órdenes y se centre en su verdadero objetivo: acabar con el canal de los locos (¡lo sabía!). Lo que tiene que hacer es impedir que hagan un antídoto o robarlo en cuanto lo tengan.


    • Uno de los guardias le contesta que se tranquilice, que parecía que Ruslan estaba dispuesto a colaborar y ¡tenía muchas ganas de tomarse la bebida! (Claro, ¡para ser YO!)


    • Natasha niega con la cabeza y dice que por eso mismo tenía demasiadas ganas y sospecha que lo único que le importa es terminar con los CRAZY. (¡Eso jamás de los jamases!)


    Natasha parece muy insegura, nerviosa y desconfiada. Se queda un rato pensativa y les dice a los guardias, esta vez en voz alta:


    —Irrré con esos estúpidos Haacks y con el aún más estúpido Klaus parrra asegurrrarrrme de que todo salga como tiene que salirrr. Me tomarrré la bebida para suplantarrr a esa rrrepipi de Hannah. Como siemprrre, si quierrro que algo salga bien… ¡lo tengo que hacer yo misma! Vosotrrros, vigilad a Rrruslan… Digo, ¡a Mateo!


    Entonces Natasha se acerca a la basura del laboratorio y coge una lata de refresco energético vacía. ¡Es como las que le daban a beber a Hannah cuando estaba cautiva! Un momento, ya lo entiendo… ¡Es el recipiente para suplantar a Hannah!


    


    [image: imagen]


    


    Ahora se dirige a la cámara de frío del laboratorio y saca una botella llena de un líquido metalizado que cambia de color según le da la luz. ¡Es la bebida de suplantación de identidad! Llena la lata con el líquido, respira hondo y… ¡se la bebe de un trago!


    


    [image: imagen]


    


    Natasha empieza a toser. Un gran escalofrío le recorre el cuerpo, ¡igual que a mí en casa de Klaus cuando Raúl entró dentro de mí! Después, le dan espasmos y se cae al suelo. Se queda tan quieta por un momento que tengo esperanzas de que el plan haya salido mal y se haya quedado inconsciente, pero no. Se incorpora poco a poco y dice:


    [image: imagen]—¿Qué lugarrr es este? —pregunta.


    La voz es la de Natasha, pero ya no tiene ese tono de mala malísima. Eso solo puede significar que es…


    —¿Hannah? —pregunto.


    —¿Ruslan?


    —¡No! Soy Mateo. ¡Nos han suplantado! Natasha ha tomado la bebida, así que ahora ella está en tu cuerpo y tú…


    —¡Yo tengo arrrugas y acento rrruso!


    [image: imagen]Entonces, los guardias de seguridad se acercan a Nat… —¡digo a Hannah!— y la obligan a sentarse en otra silla como la mía para maniatarla. Como todavía está mareada por el cambio de cuerpo, no les cuesta demasiado. Ahora que estamos inmovilizados los dos, los guardias pueden moverse sin preocuparse de que escapemos. Uno de ellos se va del laboratorio y al rato oímos sus pasos, solo que ahora… ¡también se oyen ladridos!


    El guardia regresa con una grulla en cada brazo y las suelta en el laboratorio, para justo después cerrar la puerta dejándonos dentro con ellas. Los animales se ponen a ladrar como locos. ¿Van a dejarnos aquí encerrados y atados a las sillas? ¿Y con estas grullas locas dándonos picotazos?


    —Mateo, tenemos que pensarrr en algo —me dice Hannah—. Natasha y Raúl se están haciendo pasar por nosotros y van a impedir que tus hermanos y mi tío encuentren un antídoto. Y, lo peor de todo… ¿Sabes qué es lo peor de todo?


    [image: imagen]—Sí, que nuestros perros seguirán graznando y tú y yo nos quedaremos aquí para siempre en estos cuerpos. Tú tienes canas y arrugas, además de un acento horrible, pero yo… ¡Mira qué blandengue estoy! ¿Y este pelo? ¿Dónde están mis músculos?


    —Qué va, Mateo, eso no es lo peor… Si no hay antídoto, Natasha y Raúl podrán seguir usando la bebida para pasar de un cuerpo a otro a su antojo. Y eso significa que… ¡serán inmortales!


    —¡Eso sería terrible, Hannah! —le contesto atemorizado. Reconozco que no había pensado en esa posibilidad—. La bebida se convertiría en una especie de «pócima eterna» que les da la posibilidad de reencarnarse una y otra vez en cuerpos sanos y jóvenes y no morir nunca. Harán mucho daño a la humanidad con su sed de poder y su maldad… ¡No lo podemos permitir! [image: imagen]


    


    —¡Tenemos que pensarrr en algo para salirrr de aquí YA!


    —¡Creo que tengo una idea! —le digo entusiasmado—. Chop, Suey, ¡venid aquí!


    Las grullas me miran con cara rara, pero enseguida se acercan ladrando. ¡Me han reconocido! Se me suben encima de un salto y me restriegan el pico por la cara. ¡POBRECILLOS MIS PERROS! Qué raros se tienen que sentir en este cuerpo.


    —Good dogs! Ahora, haced lo que mejor se os da: ¡morded las ataduras!


    


    [image: imagen]


    


    Las grullas-perro se ponen manos a la obra y, a pesar de no tener dientes, en apenas unos instantes y gracias a sus afilados picos, ¡soy libre! Corro a desatar a Hannah y nos ponemos a curiosear por el laboratorio, por si encontráramos la manera de escapar. Hannah coge una libreta de encima de la mesa y da un grito de sorpresa.


    —¡Mi cuaderrrno de notas!


    


    [image: imagen]


    


    —Bueno, dudo que eso nos ayude ahora a salir de aquí, Hannah…


    —Cierrrto, pero crrreo que lo mejorrr serrrá destrrruirrrlo antes de que puedan usarrrlo parrra sintetizarrr más bebida. ¡Esperrro que no lo hayan duplicado!


    —¿Y tu fórmula? ¿Se perderá para siempre?


    [image: imagen]—No, trrranquilo, la tengo en la cabeza. Y no elaborarrremos más bebida hasta tenerrr un antídoto y asegurarrrnos de que se utiliza parrra los fines corrrectos.


    —Hannah, tu idea es buenísima, pero ¿cómo podemos destruir el cuaderno de notas en este laboratorio?[image: imagen] No tenemos tijeras para hacerlo trizas ni cerillas para quemarlo. Si al menos tuviéramos ácido o algo…


    —¡Eso es! —dice Hannah—. Usemos ácido.


    —¿Y de dónde lo sacamos? No veo ninguno por aquí.


    Hannah asiente y empieza a sonreír y, la verdad, con la cara de Natasha… ¡da mucho repelús! Pero entonces señala a las grullas y después su barriga.


    —Dime, Mateo. ¿Alguna vez tus perrros se han comido tus deberrres?


    


    [image: imagen]

  


  
    [image: imagen]


    Mientras tanto, en casa del inventor más crazy del futuro…


    


    [image: imagen]


    


    Doy un salto y me pongo a bailar como una estrella… ¡de Bollywood! Cadera, cadera, paso, paso y media vuelta. ¡Dominado!


    [image: imagen]Le tiendo la mano a Hannah para que se una a mi baile, pero se ha sentado en el sofá y tiene los ojos cerrados. ¡Este no es el momento de echarse una siesta! Hugo se sienta a su lado y le coge la mano.


    —¿Estás bien, Hannah? ¿Necesitas un vaso de agua? ¿Un abrazo? Es eso…, ¿verdad? Un abrazo es lo que necesitas.


    Hugo la rodea en uno de esos superabrazos que antes solo me daba a mí. ¡Tendré que acostumbrarme a compartir el amor de mi hermano! Entonces, Hannah abre los ojos y lo mira con expresión de susto.


    —Estooo… Mejor si me dejas un poco de aire —dice, apartándose como si estuviera muy incómoda.


    [image: imagen]Excuse meee??? Pero ¿desde cuándo la tortolita más pegajosa rechaza un abrazo de Hugo? Él está flipando aún más que yo y se le ha abierto tanto la boca que casi le llega al suelo. ¡Le ha roto el corazón en mil pedazos!


    —¡Creo que deberíamos ponernos una ropa más apropiada para ir a la India! —sugiere Hannah, cambiando bruscamente de tema.


    [image: imagen]¡SÍÍÍ! A ver, me parece muy mal el feo que Hannah le ha hecho a Hugo, pero ¡no hay nada que me guste más que probarme ropa! Además, lo más probable es que esté así por el lío en el que nos ha metido su invento y se sentirá algo culpable. Sus sentimientos por Hugo seguro que siguen intactos.


    —¡Me pido elegir los outfits del armario transformista! —grito.


    Hugo es el primero en entrar en el armario porque Mateo aún sigue en el aseo. ¿Cómo puede tener tantas ganas de hacer pis? ¡Pero si no hemos bebido nada! Me recuerda a cuando cenamos en una hamburguesería donde tenían refill gratuito de las bebidas y nos propusimos probar todos los sabores especiales: frambuesa, maracuyá, vainilla, picante, chococereza… ¡Nos pasamos toda la noche yendo al baño!


    


    [image: imagen]


    


    —Pero ¿qué es esto? —exclamo al ver la pantalla del armario transformista para elegir el outfit de Hugo.


    ¡Mi gozo en un pozo! Pero ¿qué es toda esta ropa tan aburrida? Es ropa normal, pero muy fea, en tonos marrones y grises… ¡Menudo megachasco!


    


    [image: imagen]


    


    —Klaus, ¿qué pasa aquí? ¿Dónde están todos los velos y colorines de la India? ¿Dónde están todas las cosas que molan?


    [image: imagen]—Pues verás, Daniela, es que en esta época la gente se viste casi igual en todo el mundo, pero si pones el ajuste de trajes tradicionales, ¡saldrá todo lo que quieres! Incluso ahora hay mucha gente que sigue vistiendo con esa ropa para respetar las tradiciones y también muchos turistas lo hacen.


    —¡Eso es! —dice Hugo, desde dentro del armario—. Nos infiltraremos como si fuéramos turistas, así no correremos peligro de que Natasha y sus secuaces nos encuentren. ¡Seguro que tienen hackeadas las cámaras de seguridad de medio mundo!


    Ahora que sé dónde seleccionar la ropa más cool y alegre del armario transformista… ¡solo tengo que elegir los modelitos! Voy a hacer que parezcamos auténticos actores de Bollywood, ¡la meca del cine musical indio!


    


    [image: imagen]


    


    —Venga, ¡id pasando por turnos! ¡Vuestra personal shopper va a poneros más guapos que nunca!


    [image: imagen]


    [image: imagen]¡Pero qué guapos estamos todos! Nunca hemos viajado tan bien vestidos, la verdad… Para los chicos he escogido unos pantalones abombados que se llaman «salwar» y una camisa larga que les llega hasta las rodillas que se llama «kurta». Hugo va de amarillo, Mateo de rojo y Klaus de verde… ¡Aunque ha insistido en seguir llevando su bata de científico y sus zapatillas deportivas debajo! Supongo que lleva un montón de inventos que nos ayudarán en el viaje, por supuesto.


    Yo me pongo un sari. ¡Pensaba que era un vestido! Pero en realidad es una tela larga que se enrolla alrededor del cuerpo y debajo tengo que llevar camiseta y falda. He elegido uno de color anaranjado lleno de brillos y cristalitos. ¡Soy la niña más feliz del futuro! Ojalá pudiera vestir así cada día.


    Hannah es la última en pasar por mis manos. Le coloco un sari parecido al mío, solo que azul. ¡No parece muy contenta!


    —Esta ropa es horrible —protesta—. ¡Menuda horterada! A mí me gusta llevar solo colores neutros, esto no me favorece nada de nada…


    


    [image: imagen]


    


    —Venga, Hannah, ¡no protestes! ¡Si parecemos las fichas del parchís! —dice Hugo, intentando animarla—. Aunque Daniela no está incluida. ¡No hay ficha naranja en el parchís!


    —Bueno, pero eso es porque yo no soy una ficha. ¡Yo soy el dado!


    —Ahora que lo mencionáis, ¿sabíais que el parchís es un juego derivado del «pachisi», un juego tradicional indio? —explica Klaus.


    Hugo y yo nos miramos sorprendidos. ¡No teníamos ni idea! Pues entonces solo puede ser cosa del destino: nos hemos vestido de fichas de parchís para ir a la India. ¡Es una señal!
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    —Pero venga, Kinder. ¡No os entretengáis más! Tenemos que marcharnos cuanto antes para conseguir el antídoto ¡y todavía tenemos que llegar a la estación del Turbotrén!


    


    [image: imagen]


    


    Conforme dice eso, Klaus agarra a Hugo del hombro y continúa contándole la historia del origen del parchís y otros juegos procedentes de Asia. Hannah y Mateo se han quedado atrás, cuchicheando. ¿Qué secretos tramarán? ¿A lo mejor Hannah quiere hacerle un regalo especial a Hugo y necesita consejo? En ese caso, ¡debería preguntar a la experta, que soy yo! Creo que los he oído decir algo del canal de YouTube… ¡Qué extraño! Si en el futuro ya ni siquiera existe YouTube… ¡Ya sé! Seguro que Hannah quiere ver los videos de Hugo y necesita que se los mandemos al futuro. ¡Qué cuqui es! Está tan enamorada…


    En la puerta ya nos está esperando un taxi que ha pedido Klaus. ¡Me encanta montar en estos coches del futuro! Son voladores, no tienen conductor y el suelo es de cristal, así que podemos ir viendo la ciudad desde el cielo. ¡Supercool!


    Klaus se pone a rebuscar en su bata y saca un puñado de galletas, que nos ofrece.


    [image: imagen]—Gut, Kinder. ¡Es hora de que os toméis las galletas parlanchinas de la India!


    —¡Claro! Así podremos hablar con cualquier persona india que nos encontremos para que nos ayude a crear el antídoto —digo ilusionada. Todo lo que sea comer, a mí me gusta.


    —En realidad la galleta es solo para el idioma hindi, ¡en la India hay más de cien idiomas diferentes! Pero por suerte el hindi es el que habla casi todo el mundo y nos servirá para comunicarnos.


    —Oíd —dice Mateo—, ¿no os parece casualidad que se llame «hindi» y el país «India»?


    —Bueno, el «español» también es como «España» —responde Hugo, extrañado.


    Madre mía, pues sí que está espeso hoy Mateo.


    [image: imagen]Las galletas tienen una forma romboide, igual que la India, y son de un color amarillo tan brillante como la ropa de Hugo. ¿Será por las especias? Recuerdo una vez que vi un videotutorial para hacerme una mascarilla de cúrcuma y se me quedó la cara… ¡amarillo fosforito!


    Con algo de miedo, le pego un bocadito a la galleta parlanchina… ¡Nunca sabes el sabor que puede tener! Y entonces…
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    —¡Puaj! —grita Hugo al masticar la suya—. ¡Esto pica más que las chuches mexicanas que utilizamos una vez para hacer un reto en nuestro canal!


    Mateo se pone a toser y pide agua. ¡Menos mal que nadie lleva agua encima! Lo último que necesitamos es que nos retrase otra media hora haciendo pis. Klaus se parte de risa al ver que se nos pone la cara roja y tosemos como locos. ¡Claro! Como él no tiene que tomar… UN MOMENTO. ¿Como es que él habla todos los idiomas? Seguro que hay un invento para eso y no lo ha compartido con nosotros…


    [image: imagen]—¿La galleta pica demasiado? Pues entonces mejor será que os preparéis, porque allí toda la comida es superespeciada y picante.


    —A ver, yo soy la primera que va a tope con los colores —digo—. Pero si todo pica tanto… ¡me parece que solo voy a comer fruta!


    


    [image: imagen]


    


    Hannah hace un gesto para coger una de las galletas, pero Klaus aparta la mano.


    —¡Pero si tú no la necesitas, meine Nichte! Igual que yo, sabes hablar hindi perfectamente.


    —¡Ups! Ja, ja, ¡tienes razón! —le contesta Hannah, intentando coger de nuevo la galleta—. Aun así, me gustaría probarla… ¡Solo por curiosidad! Me gusta mucho la comida picante.


    —¿Qué dices? ¡Si jamás la has soportado! A no ser que justo hoy te hayan cambiado los gustos… Como cuando te dio por comer caviar y luego resultó que… ¿Acaso te pasa algo, Hannah? —le pregunta su tío con aire de sospecha.


    —Que no, tío Klaus, ¡que solo quiero saber a qué saben!
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    —Bueno, bueno… ¡tú sabrás! —responde Klaus viendo cómo su sobrina se traga la galleta de un único bocado y se pone más colorada que cuando Hugo le manda mensajes.


    —¡Buenísima! —exclama, con los ojos llorosos.


    Hugo y yo nos miramos intrigados. Pero ¿qué está pasando aquí? ¡Si jamás habíamos visto a Klaus y a Hannah discutir! Definitivamente, Hannah está RARA. Pero muy muy rara, STRANGE total. Por no hablar de Mateo, que no para de decir tonterías y hacer pis. ¡Vaya viajecito nos van a dar estos dos!


    [image: imagen]Por fin llegamos a la estación del Turbotrén y resulta que es… ¡alucinante! La última vez tuvimos que entrar por el andén de mercancías y no vimos el edificio, que es completamente de cristal, ¡como una vidriera de colores gigante! En el aire flotan pantallas enormes donde se muestran los horarios de los trenes y anuncios del futuro. Hay robots paseando arriba y abajo cargados con maletas o ayudando a la gente a orientarse. ¡Menuda pasada!


    Klaus nos hace señas para que lo sigamos hasta el andén.


    [image: imagen]—¿No compramos billetes? —pregunto.


    —¡No hace falta! En el futuro, los billetes se descargan directamente en el móvil sin tener que hacer ninguna gestión.


    [image: imagen]—Yo creo que deberíamos dejarnos de viajes ridículos y regresar a casa —dice Mateo, bostezando—. ¡Estoy harto de aventuras! Quiero sentarme tranquilamente en la sala de grabación y hacer algo para YouTube. ¡Me muero de ganas de subir videos!


    —¡Pero esto es mucho más importante! Yo no vuelvo a nuestro tiempo sin Chop y Suey —protesto. ¿Cómo puede decir mi hermano que quiere volver a casa en un momento así?


    —Daniela tiene razón, mein Freund. Lo primero es lo primero: ¡fabricar un antídoto!


    —¿Y no podemos hacer eso desde el salón de tu casa?


    —No, debemos hablar con los maestros hindúes para que nos den las claves para devolver el alma a vuestros perros. Después podrás regresar a casa para grabar videos y seguir comiendo todas las alcachofas que quieras.
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    —dice la voz de megafonía, interrumpiéndonos—.
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    Me subo a la carrera para ser la primera en elegir sitio. ¡Y vaya sitio! El asiento es taaan grande que casi parece un sofá. ¡Y es comodísimo![image: imagen] Se reclina totalmente hasta parecer una cama. Klaus se sienta delante de mí y se pone un antifaz para dormir. Respiro aliviada, ¡así al menos me dejará ver las pelis en 5D tranquila! De repente, Hugo se sienta a mi lado. Lo miro y… ¡tiene los ojos llorosos! No hace falta tener superpoderes ni ningún invento futurista de los de Klaus para darse cuenta de que algo va mal. ¡Qué digo mal!


    


    ¡Estamos en una crisis total!


    


    Y como alguien haga llorar a alguno de mis hermanos… ¡Se las tendrá que ver con Danizilla!


    —Daniela, ¿recuerdas que antes me dijo Hannah que pasaríamos todo el viaje juntos? —me pregunta, entre pucheros—. Pues ahora ha ido derecha a sentarse con Mateo y no me ha hecho ni caso.


    —¿Cóóómo? ¡Eso es imposible? ¿Estás seguro de que ha pasado así?
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    —Que sí, ¡míralos! Lleva todo el rato superfría, distante y antipática. ¡Casi como si le diera asco! ¿Es que he hecho algo mal? ¿Me he puesto demasiada colonia antes de venir? ¿Crees que quiere dejar de ser mi novia? O, peor aún…, ¿será que ahora le gusta Mateo?


    —¡Ni hablar! Seguro que lo que pasa es que está cansada y preocupada. ¡Ponte en su lugar! Primero la secuestraron, después le robaron el invento y ahora lo están usando para hacernos daño a través de nuestros perritos. ¡La pobre tiene que tener la cabeza a punto de reventar!
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    —Bueeeno, está bien. Creo que tienes razón.


    —¡Claro que sí! Ahora vamos a ver una de esas pelis en 5D y a disfrutar del viaje. ¡Vamos a la India! ¿Te lo puedes creer, Hugo?


    Aunque le haya dicho todo eso a Hugo para tranquilizarlo, la verdad es que no estoy tan segura de ello. Algo empieza a oler a chamusquina… ¡y no son las alcachofas de mi madre!


    Pienso averiguar lo que está pasando, pero antes…


    


    ¡A ver esos musicales


    del futuro!
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    El Turbotrén aterriza. Suena raro decirlo, pero es verdad: un tren que vuela, ¡así son las cosas en el futuro! ¡Y menuda experiencia lo del 5D! [image: imagen]Ahora cuando vuelva al cine en mi época, o sea, en el presente, ya no será lo mismo… ¡Será como dar un paso atrás! Como mucho hay cines en 3D o incluso 4D, donde añaden sensaciones de agua y viento, por ejemplo. Pero lo del 5D ha superado todas mis expectativas.


    Ojalá YouTube se pudiera ver también en 5D. Tendré que preguntarle a Klaus cuántos años quedan para que se invente, ¡no puedo vivir con la duda!
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    Nos bajamos del tren en una estación que por dentro es muy parecida a la de Alemania, pero en cuanto salimos… ¡Es como haber viajado a otra dimensión! Estamos en una ciudad superantigua. ¡Qué digo superantigua! ¡Es más vieja que las fotos del instituto de Mami! Las calles son de arena, ¡ni siquiera están asfaltadas! Hay algunos edificios de colores, pero parecen apagados porque tienen desconchones. Y, por cierto…, ¡cuánta gente! Las calles están abarrotadas y tenemos que caminar esquivando a los transeúntes.
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    —¿Qué sitio es este? —pregunto.


    —Es la ciudad de Varanasi, aunque en español la llaman Benarés. Es una de las ciudades más antiguas del mundo, ¡tiene más de 4.000 años!


    —¿La ciudad de Mango Lassi? —pregunta Mateo—. ¡Genial! Me apetece un montón tomar un batido ahora.


    Me río por lo bajo… ¡Mateo hoy está atontado!


    —A lo mejor encontramos algún puesto de batidos de camino al templo —dice Klaus guiñándome un ojo—. ¡Este es el barrio Chowk! Aquí hay de todo.


    Klaus tiene razón, ¡está lleno de negocios, puestos, vendedores ambulantes…! Nos cruzamos con gente que va vestida con monos plateados como los que llevábamos en nuestro viaje a Rusia, pero también con turistas y gente que llevan los trajes tradicionales. ¡Aunque ninguno tan bonito y lleno de brillibrilli como el mío!


    De repente, una vaca pasa a mi lado y casi me tira de un empujón. ¡Pero bueno! Ahora que me fijo… ¡Estamos en medio de un rebaño de vacas superflacas! Hay tantas que tenemos que dar saltos para no chocarnos con ellas y sus mugidos hacen tanto ruido que casi no podemos ni oírnos entre nosotros. Hannah pone cara de asco y se aparta de ellas, pero a mí me entra la risa tonta después de que una me dé un lametón en toda la cara. ¡Me ha dejado el flequillo peinado para atrás! Ahora entiendo por qué Mami le dice a Hugo que «parece que le ha lamido una vaca» cuando se pone demasiada gomina.


    Por suerte, siempre llevo mi peine encima para domar mis rizos. Ahora estoy perfecta, ¡y la vaca también!
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    —¿Por qué hay tantas vacas, Klaus? —pregunta Hugo—. ¿No se habían extinguido las mascotas en el futuro y se habían sustituido por mascotas robot?


    —Así es, pero las vacas en la India no son mascotas, sino animales sagrados respetados por todos sus habitantes. De hecho, en la India ni siquiera se come carne de vaca.


    —¿Que aquí no hay chuletones de ternera? —se queja Hugo—. Pues démonos prisa para volver cuanto antes, que hablando de vacas me ha entrado hambre y quiero un buen filete al llegar a casa.
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    [image: imagen]—¿Y por qué hemos venido exactamente a esta ciudad? —pregunto—. ¿Cómo vamos a encontrar una cura para los perros si ni siquiera tienen animales? ¡Qué pena que no haya mascotas en el futuro!


    —Pues verás, Varanasi es la ciudad más sagrada y espiritual de la India. Cerca de aquí, Buda dio sus primeros discursos, la gente se baña en el río Ganges para purificarse y se realizan las cremaciones para que las personas puedan reencarnarse.


    [image: imagen]—One moment, ¿cremaciones? —pregunto incrédula—. ¿Hay que untar a la gente con CREMA para que pueda seguir el ciclo de la vida? Pues yo siempre me hidrato mucho, así que ya tengo la mitad del trabajo hecho para pasar a la otra vida. ¡Me pido ser una superestrella de Bollywood!


    —No, Dani —me susurra Hugo—. Se refiere a quemar los cadáveres.


    —WHAAAT? ¡De ninguna manera le haremos eso a los perritos para devolverles su alma!


    —Nein, Daniela, tranquila. ¡Nunca haría algo así! Esta ciudad también está consagrada a Shiva, dios de la destrucción. ¡Su culto es el único que nos puede ayudar a terminar con el efecto de la suplantación!


    —No sé, Klaus, no me da mucha confianza —reconozco, preocupada—. Es que, si es el dios de la destrucción, seguro que es malvado…
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    —Si hay aquí alguna diosa de la destrucción esa es Daniela con sus pedos criminales —apunta Mateo partiéndose de risa.


    [image: imagen]—¡Menuda guarrada! —dice Hannah, con cara de asco. Qué rara está… ¡Pero si antes le hacían gracia mis pedetes en mitad de una conversación!


    —Kinder, ¡ya basta! Daniela, no tienes que preocuparte de que Shiva haga daño a nadie, porque lo que destruye es la maldad para renovar el universo. Es un dios bueno.


    —Ah, vale… ¡Visto así no suena tan mal! Pero si lo que destruye es la maldad del universo, puede empezar por los chistes de Mateo. ¡No hay nada peor!


    —Lo que tenemos que hacer ahora es ir al templo Kashi Vishwanath, dedicado a Shiva. Los que no somos hindúes no podemos entrar, ¡pero tengo un amigo dentro que seguro que nos ayuda!


    Mola ir con Klaus. Tiene amigos en todas partes y siempre lo sabe todo. ¡Este viaje promete ser apasionante! Por fin llegamos al templo, ¡y es una maravilla! Las cúpulas son superaltas y están cubiertas de oro de verdad, que refleja el sol como un espejo. En la puerta nos espera un sacerdote, que viste solo con unos pantalones bombachos blancos. Klaus y él se saludan como si fueran grandes amigos, con un abrazo, y después el sacerdote nos pinta un puntito rojo en la frente.


    


    [image: imagen]
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    Al vernos extrañados, Klaus nos explica que el punto rojo es un bindi. Se hace con cenizas de sándalo y simboliza el tercer ojo, la mirada interior hacia dios.


    —Kinder, os presento a mi amigo Akshay, uno de los sacerdotes más reconocidos del país. Lo conocí en uno de mis múltiples viajes a la India. ¡Seguro que nos ayuda!


    —¡Qué niños tan guapos! Klaus me ha dicho que tenéis un problema de intercambio de almas, ¿verdad?


    [image: imagen]—Así es, la brillante científica Natasha ha conseguido suplantar la identidad de los chuchos de estos tres hermanos —dice Hannah, poniendo especial desprecio al hablar de los perros.


    Hugo y yo nos miramos atónitos. Pero ¿cómo puede hablar así de nuestros perros? ¡Y Mateo, muerto de la risa mientras se saca un moco y lo pega en la pared! ¡Menudo guarro! Esto es INCREÍBLE.


    —Ahora tenemos que buscar la forma de elaborar el antídoto. Es lo único que puede hacer que vuelvan a ser ellos —le dice Hugo muy serio al sacerdote. Menos mal que Hugo y yo seguimos siendo «normales».


    —Vaya, vaya, ¡perritos de verdad! Hace siglos que no se ven por aquí… Dadme un momento, que voy a entrar en el templo para consultar a los otros sacerdotes y al propio Shiva. ¡Sus consejos me llegarán a través de la meditación!


    


    [image: imagen]


    


    [image: imagen]El sacerdote se aleja y nos deja fuera con mucho tiempo para aburrirnos. ¡Aunque yo pienso aprovecharlo para aprender algunas cosas!


    —Klaus, ¿cómo es Shiva? —le pregunto.


    [image: imagen]—Pues, a ver… Su piel es de color azul grisáceo porque está cubierta de cenizas y tiene un tercer ojo en medio de la frente. Tiene también cuatro brazos, donde se enroscan sus serpientes, y en una de sus manos porta un tridente. Además, lleva el pelo enredado en matas sobre su cabeza con las que forma un rodete que termina en punta, justo sobre la frente.
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    —exclamo.


    Ahora que lo pienso, ¡no estaría nada mal tener cuatro brazos! Así podría hacer los deberes mientras me pinto las uñas, o cocinar unas omelettes perfectas y hacerme un moño a la vez. ¡También podría defenderme de Raúl a base de collejas! Y acariciar a nuestras cuatro mascotas al mismo tiempo, una con cada mano. ¡Y con tres ojos podría estar consultando todas mis redes sociales juntas! Lo de las serpientes ya no me hace tanta gracia, pero no me importaría llevar un moño tan molón como el de Shiva. ¡Los moños altos están de moda!


    [image: imagen]


    Por fin vuelve el sacerdote con una gran sonrisa en la boca.


    [image: imagen]—Tengo la respuesta a vuestro problema, chicos.


    —Por-favor-que-no-diga-lo-de-untar-a-los-perros-en-crema-por-favor-que-no-diga-lo-de-untar-a-los-perros-en-crema —murmuro a toda velocidad, cruzando los dedos.


    —Si el alma de vuestras mascotas ha sido intercambiada a través de una bebida, el antídoto debe ser una bebida también. El antídoto de la eternidad… ¡Ese será el único remedio para frenar la reencarnación! Además, tendréis que daros prisa porque, si no, los efectos de la suplantación podrían volverse permanentes.
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    —¿Y cómo se elabora ese antídoto? —pregunta Klaus, sacando su tableta desplegable para tomar nota.


    —¡Apunta bien! Para hacer el antídoto que neutralice los efectos de la PÓCIMA ETERNA, será necesario mezclar los tres líquidos sagrados:
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    —Bueno, ¡no parece tan difícil! —dice Hugo mientras me choca la mano—. ¡Esto es pan comido! En menos de una hora estaremos de vuelta en casa para darles la bebida a nuestros perros.


    


    [image: imagen]
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    [image: imagen]


    —¡Namasté! —dice el sacerdote—. Tengo que despedirme, empezamos la oración ahora en el templo y me necesitan. ¡Suerte en vuestra aventura!


    


    [image: imagen]


    


    Klaus une las palmas de las manos y agacha la cabeza, como con una reverencia. ¡Claro, qué chulo! Esa es la forma de saludar y despedirse en la India, me lo explicó Mami cuando volvió de su viaje. Todos los demás lo imitamos.


    —¡No más té! —grita Mateo.


    Hugo y yo nos miramos con cara de flipar. ¿Está bromeando o de verdad piensa que se dice así? ¡Menudo bochorno nos está haciendo pasar hoy! Seguro que le ha sentado fatal el requemado de las alcachofas.
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    —Klaus, ¿qué es exactamente eso de las castas? —pregunta Hugo, lleno de curiosidad.


    —Verás, en el hinduismo se cree que los humanos fueron creados a partir del cuerpo de un dios llamado Brahmá. Así, dependiendo de qué parte de su cuerpo saliera cada grupo de personas, se pertenece a las cuatro castas principales.


    [image: imagen]—¿Cuatro? —interrumpo—. Entonces, ¿las castas son en realidad como las casas de Hogwarts? ¡Pero si el sacerdote nos dijo que nos hacía falta sudor de las cinco!


    —Das ist, Fräulein. Lo que pasa es que existe un quinto grupo que no salió del cuerpo del dios: la casta de los intocables. Se trata de la clase más baja que existe y los que pertenecen a ella, para sobrevivir, tienen que hacer los trabajos más desagradables, como limpiar los baños.
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    —¿De verdad? ¡Qué asco! —respondo—. ¿Los niños también lo hacen?


    —Claro que sí, los niños de la casta de los intocables son los encargados de limpiar los inodoros del colegio al que acuden.


    Hugo y yo nos miramos con cara de pena.


    —¡Pobrecitos! ¿Y qué han hecho para merecer eso? —pregunto ante tal injusticia.


    —Como os he explicado antes, según sus creencias, los hindúes piensan que las castas más bajas deben hacer los peores trabajos, como castigo de las maldades que hayan cometido en su vida anterior. Ahora tienen que demostrar su bondad en esta vida para reencarnarse en otra al morir.


    —¡Menudo rollo! —exclama Mateo, dando un bostezo—. ¿Y para qué sirven las castas?


    —¡Es un método para organizar la sociedad! Dependiendo de en qué casta nazcas, toda tu vida está marcada: solo te puedes casar con alguien de tu casta, solo puedes hacer los trabajos designados para tu casta… ¡Es un orden sagrado! Nadie puede aspirar a pasar a otra casta en su vida, solo a través de la reencarnación.


    Entonces, si yo hubiera nacido en una casta y Kevin en otra… ¡jamás podríamos ser novios! Ay, sería una historia muy dramática y apasionada, de las que me gustan. Tengo que apuntar la idea para hacer luego una película. ¡Y yo sería la protagonista! Seguro que Mami conoce a algún director de cine… Al fin y al cabo, ella sabe de todo y estoy segura de que la película sería un éxito.
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    —Entonces, el sudor de las cinco castas representa el paso por todo el ciclo de la reencarnación —deduce Hannah. ¡Vaya! ¿Le vuelve a interesar el tema? Hasta ahora ha estado más pendiente de su peinado que de otra cosa.
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    —Efectivamente, Nichte. Y empezaremos recogiendo el sudor de la primera casta… ¡los brahmanes!


    —¿Los qué? —pregunta Mateo, rascándose la cabeza.


    —Es la casta más alta, la de sacerdotes y maestros. La religión dice que salieron de la boca del dios Brahmá.


    ¡Claro! Por eso los profes no se callan ni debajo del agua. ¡Tiene todo el sentido del mundo! Aunque tendré que preguntarle a Klaus de qué parte del dios salimos los youtubers. Mateo tuvo que salir de la cabeza, ¡por eso es un cerebrito! Aunque creo que hoy se ha dejado ese cerebro suyo en stand by… ¿Igual se ha dado un golpe en la cabeza al marearse en casa de Klaus?
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    Hugo… Él tuvo que salir del corazón del dios. ¡Por eso es tan generoso y tan romántico! O a lo mejor salió de los párpados y por eso siempre tiene sueño.


    En cuanto a mí, lo tengo claro: ¡salí de los pies de Brahmá! Por eso estoy bailando continuamente y mis coreografías son lo más top.


    —Seguidme. Cerca de aquí hay otro templo, seguro que encontramos a algún sacerdote en su hora de descanso —dice Klaus guiándonos por unos callejones.


    [image: imagen]


    ¡Es todo tan viejo! Yo pensaba que en el futuro TODO sería muy nuevo, plateado y brillante, de materiales futuristas. En cambio, aquí, todo es de barro, materiales pobres y está muy muy sucio.


    —¡Ya veis que la India no ha perdido sus tradiciones! —nos dice Klaus—. Tratan de conservarlo todo igual que siempre, sin modernizarse. Es uno de los pocos países que no se ha modernizado y ha conservado sus raíces.


    —Sí, ¡sus raíces y toda la basura de siglos! —dice Mateo. La verdad es que no le falta razón: hay basura y contaminación por todas partes. ¡Menuda peste!


    


    [image: imagen]


    


    Las calles están abarrotadas de gente y de vacas, que campan a sus anchas en carreteras, aceras y comercios, donde cogen libremente lo que les apetece ¡y nadie les dice nada! Además, no se parecen en absoluto a las vacas de los anuncios de leche. En vez de ser regordetas, blancas y con manchas negras, son marrones o blancas, están muy flacas y tienen una especie de chepa o joroba muy rara. Les cuelga la piel del cuello como una papada y, en lugar de estar en el campo, están en la ciudad como las personas.


    [image: imagen]


    De camino al templo, se me acerca una vaca y me olfatea la cabeza. ¿Qué hago? Son sagradas y no sé si la puedo apartar… ¡Todo el mundo las deja a su aire y no les dicen nada! Pero entonces intenta morderme el pelo… ¡Se ha pasado de la raya!


    —¡Oye! ¡Que eso no es comida! —grito, mientras me aparto.


    —Klaus, ¿por qué las vacas están aquí y no en el campo? —pregunta Hugo.


    [image: imagen]—Porque las vacas simbolizan la Madre Tierra, la fertilidad y la abundancia. [image: imagen]Cuando dejan de dar leche y ser útiles para las familias, las dejan en libertad y ellas se acercan a las ciudades para que las alimenten. La gente les da comida, aunque no sean de su propiedad, a modo de ofrenda. ¡Es una buena acción para limpiar su karma!


    —¿Consideramos pelo como comida? —digo yo, ofendida—. ¡Porque esta vaca no deja de masticar mi melena!


    Me he cubierto parte de la cabeza con el sari, a ver si así me deja tranquila, y proseguimos nuestro camino.


    —Aquí hay demasiada gente y huele fatal —protesta Hannah—. ¿Por qué no volvemos a Alemania y ya está? ¡El mundo no va a ser peor por dos perros que graznen y dos grullas que ladren! ¿A quién le importa?


    —¡Ni hablar, Nichte! El uso inadecuado de la bebida de suplantación de la identidad es mucho más grave que eso. No regresaremos hasta que no hayamos conseguido todos los ingredientes del antídoto.


    Llegamos al templo, tras una larga caminata esquivando vacas y porquería del suelo. ¡Ahora entiendo por qué Mami dice que la vida es mucho mejor desde que existen los robots de limpieza! Empiezo a valorar también eso de vivir en un país en el que existen las alcantarillas.


    Vemos acercarse a un sacerdote y Hugo sale corriendo para detenerlo.


    —¡Namasté! —lo saluda—. Perdone, es que tenemos un pequeño problema y seguro que usted puede ayudarnos.


    El sacerdote asiente, encantado, y acompaña a mi hermano hasta donde estamos nosotros.


    —¿Qué problema tenéis, jovencitos?


    Rápido, Dani, ¡piensa! ¿Cómo podemos hacer sudar a un sacerdote sin que sospeche nada raro?


    


    [image: imagen]


    


    • ¿EL CALOR? [image: imagen]


    A ver, vivo en Málaga, ¡eso me convierte en una experta en sudores! (Pero ¡los sacerdotes van cubiertos hasta arriba de ropa y no sudan!)


    • ¿EL AMOR? [image: imagen]


    Por lo menos, a mí siempre me sudan las manos cuando veo a Kevin. ¡Aunque mejor si él no se entera! (Ups, me parece que a los sacerdotes no les está permitido enamorarse.)


    • ¿LOS RETOS DE LA COMIDA PICANTE? [image: imagen]


    Pero ahora no llevo chuches encima (además, ¡a los hindúes parece que no les afecta el picante!)


    • ¿EL DEPORTE? [image: imagen]


    En clase de gimnasia siempre acabo chorreando… (¡¡¡Eso es!!!)


    


    Tenemos que conseguir agotar al sacerdote para que sude la gota gorda. ¡Y se me ocurre una idea genial!


    —Namasté, señor sacerdote. Es que mi hermano Mateo quiere conectar con el dios Shiva a través del ejercicio físico.


    —¡Muy interesante! Es algo parecido a la meditación, entonces —nos responde el sacerdote con amabilidad.


    —Sí, pero necesita un poco de ayuda. Cree que, si hace ejercicio con un sacerdote, el dios lo escuchará mejor. ¿Puede hacer flexiones con él?


    —¡Yo no quiero hacer flexiones! —protesta Mateo, poniendo cara de fastidio.


    —Excuse meee? —dice Hugo—. ¡Pero si en casa te pasas el día haciendo flexiones y abdominales!


    [image: imagen]—Eso, Mate. Déjate de excusas —insisto yo—. ¡Deberíamos haber traído una cámara para grabar el reto de las mil flexiones y subirlo a YouTube!


    —¿Qué es eso del reto? ¡Qué raro habláis, niños! —exclama el sacerdote. [image: imagen]


    A regañadientes, Mateo se tira al suelo y empieza a hacer flexiones. El sacerdote lo imita y Hugo se agacha a su lado para ir marcando el ritmo. ¡Uno, dos! ¡Uno, dos!


    Pero ahora que me fijo… ¡Ninguno de los dos está sudando! ¿Y qué es ese airecillo fresco que me llega? ¡Si hasta hace un momento hacía muchísimo calor! Miro a las copas de las palmeras y veo que no se mueven, así que tampoco puede ser el viento. ¿De dónde viene la brisa entonces?


    Sigo el aire hasta detrás de una palmera. La rodeo y me encuentro… ¡nada más y nada menos que a Hannah! Tiene un ventilador pequeño en la mano y está apuntando hacia el sacerdote.


    


    [image: imagen]


    


    —¡Por toda la purpurina del mundo! ¿Qué estás haciendo? —le pregunto—. ¡Se supone que tenemos que hacerle sudar!


    —Ejemmm… Ahora que lo dices, sí, el sacerdote tiene que sudar. ¡Pero es que me parece una mala idea!


    —Chicas, ¿qué pasa aquí? —pregunta Klaus, acercándose—. ¡Hannah! ¿Qué estás haciendo?


    [image: imagen]—Es que el sacerdote es muy viejo y he pensado que con tanto esfuerzo le podía dar un ataque al corazón. ¡Y eso nos daría un karma terrible! Como no quiero reencarnarme en un escarabajo, he ido corriendo a comprar este ventilador de pilas en la tienda de la esquina…


    —Ya está bien, Hannah —responde quitándole el ventilador—. ¡Si no te conociera, hasta diría que no quieres que consigamos el antídoto!


    Ella pone cara de fastidio, pero no se disculpa. Suspicious! Aquí pasa algo raro y me voy a enterar, cueste lo que cueste.


    [image: imagen]Volvemos hacia la entrada del templo, donde Mateo y el sacerdote siguen haciendo flexiones. A Mate ya le caen auténticos chorretones de sudor por la frente, pero el sacerdote está fresco como una rosa. Ahora que me fijo… ¡tiene unos brazos supermusculosos! Está en tan buena forma que, para que sude, será necesario mucho más esfuerzo…


    [image: imagen]¡Ideaca! Mis hermanos siempre dicen que soy muy pesada… ¡Ha llegado la hora de comprobarlo!


    De un salto me subo a la espalda del sacerdote y me siento en la posición del loto, con las piernas cruzadas y los pies sobre las rodillas. Y es que no se me da nada bien lo de correr en gimnasia, pero ¡soy la mejor haciendo posturas de yoga!


    


    [image: imagen]


    


    Con el peso extra, el sacerdote empieza a resoplar enseguida. ¡Y a sudar la gota gorda! Klaus se acerca rápidamente con un frasquito de cristal que saca del bolsillo de su bata (siempre tiene de todo, ¡¡¡parece el inspector Gadget!!!) y recoge el sudor.


    


    [image: imagen]


    


    —FANTASTISCH! Ya podemos ir a por el siguiente ingrediente.


    [image: imagen]Nos despedimos por fin del sacerdote diciendo namasté muchas veces y dándole las gracias por ayudarnos «a rezar». ¡Ahora solo nos quedan las otras cuatro castas! Namasté.


    —Creo que deberíamos separarnos en dos grupos para ir más deprisa —sugiere Hugo—. ¡Podemos conseguir el sudor de dos castas cada uno!


    —¡Claro! Hugo, tú ve con mi sobrina Hannah y yo iré con Daniela y Mateo.


    —¡No es una buena idea! —grita Hannah, asustándonos a todos.


    Hannah hace gesto de protestar, pero la interrumpo rápidamente. Hugo y ella tienen que arreglar «sus cosas» y esta es una buena oportunidad de estar a solas.


    —¡Sí que lo es! Venga, vosotros seréis el Equipo C y nosotros el Equipo G. ¡El Equipo Caramelitos y el Equipo Glitter!


    —En el que estés tú se tiene que llamar el Equipo P, el Equipo Pedorra —murmura Mateo.


    Mami dice que cuando alguien dice tonterías, es mejor no escuchar. Así que ni caso, ni le voy a contestar. ¡Me tiene harta!


    —Muy bien, meine Freunde. Pues entonces el Equipo Caramelitos irá a buscar sudor de las castas de los siervos y campesinos y la de los intocables y nosotros buscaremos el de los guerreros y comerciantes. ¡Nos vemos aquí dentro de media hora!


    


    [image: imagen]

  


  
    [image: imagen]


    —Dime, Klaus, ¿qué es la casta de los guerreros? —pregunto.


    —Según la tradición, es la casta que salió de los brazos de Brahmá, los kshatriya. También pertenecen a ella los gobernantes y los políticos.


    


    [image: imagen]


    


    —Puf, pues yo prefiero no mezclarme con políticos. ¡Mami siempre dice que son unos mentirosos! —digo.


    —No hará falta… ¡Mira lo que hay ahí!


    En la puerta del templo dorado acaba de detenerse una pareja de guardias, vestidos con un uniforme que tiene pinta de dar muchííísimo calor. ¡Van a estar sudando en menos que se dice «hooola, locos»!


    —Chicos, necesito que distraigáis a los guardias mientras yo recojo el sudor. ¿Podréis hacerlo? —pregunta Klaus.


    [image: imagen]—Imposible, yo tengo que ir al baño. ¡Y es urgente! —contesta Mateo.


    —¿Otra vez? ¿En serio? Bueno, está bien. Ya nos apañaremos Daniela y yo.


    Mateo sale corriendo y Klaus y yo nos quedamos solos. ¡Ahora la maniobra de distracción depende solo de mí! A ver, a ver… ¿qué podría hacer?


    


    [image: imagen]


    


    ¡Ya sé! Haré un baile supercool para que todo el mundo me mire. ¡Va a ser genial!


    


    [image: imagen]


    


    Me coloco delante del guardia y Klaus me hace una señal para que empiece mi maniobra de distracción. ¡Venga, Daniela! Es tu momento de brillar como la superstar que eres.


    [image: imagen]Primero pongo los brazos a los lados como en un dibujo egipcio y camino hacia los lados. Sigo con los pasos de robot, un poco de twerking, un salto de ballet, plié, paso atrás, vuelta y vuelta y… ¡más vueltas!


    Para mi sorpresa, ¡los guardias también están bailando conmigo! La gente de la calle empieza a unirse y alguien pone en marcha un altavoz para que suene música india. ¡Parece que estemos en medio de una coreografía de Bollywood! [image: imagen]¡Si hasta caen pétalos de flores del cielo! (Bueno, eso es mi imaginación, ¡pero lo hace todo más bonito entre tanta basura!)


    Con el calor que hace y tanto movimiento de cadera… enseguida me pongo a sudar. ¡Y los guardias también! Klaus se acerca rápido a ellos y recoge su sudor con la botellita. ¡Misión cumplida! Pero yo no me detengo hasta que no termina la canción. ¡Lady Pecas nunca se deja un baile a medias! Al acabar, me despido de todos los que han bailado conmigo con muchos namastés y vuelvo con Klaus. Chocamos los cinco de manera superépica.


    


    [image: imagen]


    


    Mateo llega por fin de hacer pis y mira extrañado a toda la gente que se está despidiendo de mí.


    —¿Qué ha pasado aquí? —pregunta.


    —Nada, ya tenemos el sudor de la segunda casta. ¡Ahora nos toca encontrar la siguiente! Esto… Klaus, ¿cuál es la siguiente?


    —La de los vaishias, es decir, los comerciantes y artesanos. ¡Son quienes salieron de las caderas del dios!


    —Bueno, no creo que nos cueste mucho encontrar a algún comerciante. ¡Si la ciudad está llena de tiendas!


    De camino a la calle de las tiendas, Mateo se pone a mi lado para hablar conmigo. ¡No me fío un pelo! Hoy está superraro y seguro que quiere gastarme una broma o sacarme algo. ¡No lo conseguirá!


    [image: imagen]—¿Sabes, Dani? He estado pensando… sobre nosotros, el canal de YouTube y todo eso.


    —Yaaa, pesado. Antes te he oído: quieres llegar a casa para grabar algo. ¡Ten un poco de paciencia!


    —¡Que no es eso, carapatata! Lo que te quería decir es que creo que deberíamos cerrarlo. Piénsalo bien, ¿para qué nos sirve?


    [image: imagen]—¿Que QUÉÉÉ? —Me quedo crazy con esto. ¡Mas crazy, quiero decir! ¡Si nos encanta tener el canal y grabar!


    —Yo creo que deberíamos cerrarlo. ¡Estoy cansado de grabar! Y atender a los fans es un rollaaazo…


    —¡Ni hablar! Si quieres, déjalo tú y dedícate a peinarte las veinticuatro horas, pero yo me quedo. ¡Grabar es genial! Es divertido y pasamos tiempo juntos, como hermanos. Además, ver a todos los locos es estupendo. ¡Con nuestros videos otros niños se divierten y son felices! Yo seguiré con el canal de The Crazy Haacks…


    


    [image: imagen]


    


    Igual eso me ha quedado demasiado dramático, pero bueno. ¡Lo importante es que el mensaje quede claro!


    De todas maneras, la conversación se acaba. ¡Ya hemos llegado a la calle de las tiendas! Las hay de especias, de sombreros, de cachivaches de metal… ¡No sé ni dónde mirar! Pero entonces me fijo en una pequeña tienda que tiene telas preciosas colgadas en la entrada y me meto de cabeza. ¡Todo está lleno de colorinchis!


    [image: imagen]—¡Namasté, forasteros! —nos saluda el vendedor alegrándose por lo que cree será una próxima venta—. 500 rupias, señorita, ¡solo 500 rupias!


    ¿500 rupias? ¿Y eso cuánto es? ¡Suena muy caro! El vendedor se mueve tan deprisa que parece que esté en todas partes. Nos lleva al fondo de la tienda, nos sienta en el suelo y empieza a dejarnos cosas encima. ¡Tantas que no me da tiempo a verlas! Es como si tuviera veinte clones intentando vendernos cosas.


    —Sé exactamente lo que necesitan. Una sartén, una shisha, metros de seda para hacerle bellos vestidos a la señorita, una escultura del dios Ganesha, una tetera…


    


    [image: imagen]


    


    —¡Yo quiero unos zapatos de baile! —exclamo.


    Al momento, el dependiente vuelca por encima de mi cabeza una cesta llena de babuchas. ¡Hay de todas las tallas y estilos!


    [image: imagen]—Pero, Daniela, que no tenemos dinero para pagarle —me susurra Klaus—. ¡Y lo que necesitamos es su sudor!


    —¡En fin! ¿Cuál de estas maravillas me van a comprar? —pregunta el comerciante, sentándose delante de nosotros—. ¿O se las llevan todas?


    No sé si me llevaré algo o no, pero lo que tengo claro, es que nos va a costar hacerle sudar. No ha parado quieto enseñándonos cosas y no ha sudado ni una gota, ¡y eso que va vestido de arriba abajo![image: imagen] Lleva una camisa de manga larga, pantalones hasta los tobillos y un turbante alrededor de la cabeza. Con el calor que hace aquí dentro seguro que está sudando debajo de toda esa ropa, pero claro… ¡no podemos llegar hasta ese preciado sudor! A no ser…


    ¡Que consigamos que le sude la cara!


    [image: imagen]¡Qué lista soy! Ahora que mi hermano Mateo no carbura, o soy yo la de las ideas o nos quedamos sin antídoto. Se me ha ocurrido una cosa que podría funcionar…


    —Nos han dicho que en la India podemos comprar las especias más picantes que existen. ¿Eso es verdad? —pregunto.


    —¡Por supuesto, jovencita! Los mejores chiles y pimientas del mundo, recién cosechados. ¡Enseguida se los traigo!


    [image: imagen]El hombre desaparece detrás de una cortina y vuelve con una bandeja llena de cuencos. Algunos tienen polvos de colores que huelen a especias y en otros hay pimientos pequeñitos. Claro, ¡los chiles! En cuanto Mateo los ve, estira la mano para coger uno y se lo mete en la boca.


    —¡NOOO! —gritamos todos a la vez, hasta el vendedor.


    


    [image: imagen]


    


    Pero es demasiado tarde, ¡ya lo ha masticado! La cara se le queda blanca y después roja como un semáforo. Empieza a toser, ¡escupiendo trozos de chile por todas partes! Le suda la frente y hasta los mofletes. Pero ¿cómo se le ocurre? ¡Si a él nunca le han gustado las cosas picantes!


    —¡Queeema! —exclama con la voz ahogada.


    [image: imagen]El dependiente, entre risas, le da un vaso de leche de coco para que lo beba y le calme la quemazón.


    —Estos extranjeros… ¡No saben apreciar el picante!


    —¡Es verdad! No estamos acostumbrados, pero tenemos un amigo al que le encanta la comida superintensa. ¡Queremos llevarle lo más picante que tenga! —digo.


    Klaus me mira y de repente se le iluminan los ojos. ¡Por fin entiende mi plan!


    —Das ist, queremos un chile taaan picante que sea capaz de hacer sudar a alguien acostumbrado a comer picante cada día. ¿Sería tan amable de demostrarnos si usted resistiría dicho picante?


    


    [image: imagen]


    


    —¡Claro que sí! Cualquier cosa por venderles algo —sugiere el vendedor—. ¡Veremos si sudo o no sudo!


    —Fantastisch! Pues adelante, ¡estamos deseando ver cómo de picantes son esos chiles! —lo anima Klaus.


    El dependiente mira con atención los cuencos de la bandeja y va pasando el dedo por encima de todos. ¡Parece muy concentrado! Por fin, elige un chile gordote y de color rojo brillante. Lo coge con cuidado entre el índice y el pulgar y muerde solo una puntita.


    [image: imagen]Nos quedamos todos en silencio. Klaus y yo nos acercamos un poco más para verlo mejor. ¡No parece que haya funcionado! Ni se le pone la cara roja, ni le brillan más los ojos… ¡Vaya chasco! Pero, de repente, una única gota de sudor resbala de su frente.


    ¡Rápido, a por ella!


    Klaus hace un salto espectacular hacia delante, con el frasco en la mano. La gota de sudor va cayendo. Klaus se acerca. Todo va a cámara lenta. Pero en el último momento… ¡la consigue recoger!


    Uf, menos mal. ¡Aunque ha tirado la bandeja entera! Los chiles ruedan por todas partes. ¡Las especias forman una nube tóxica que nos hace toser sin parar! ¡Y nos pican tanto los ojos que no conseguimos dejar de llorar!


    


    [image: imagen]


    


    —Pero ¿qué están haciendo? —pregunta el vendedor, muy enfadado—. ¡Por los ocho brazos de Durga! ¡Fuera de mi tienda!


    [image: imagen]Salimos a la calle a empujones. ¡Menudo carácter! Aunque yo también me enfadaría si unos turistas vinieran a mi tienda a ponerlo todo patas arriba. ¡En fin! Lo importante es que hemos conseguido reunir los ingredientes para el antídoto. ¡Otra misión exitosa del Equipo Glitter! ¿Les irá tan bien al Equipo de los Tortolitos? Digo, ¡de los Caramelitos!


    Para comprobarlo, volvemos corriendo al punto de encuentro con ellos. Hugo y Hannah ya nos están esperando ahí, aunque no parecen muy contentos. Ella está sentada en el suelo con los brazos cruzados y sin hablar. Él tiene cara de desolado. Pero ¿qué está pasando aquí? No me quiero poner en modo hermana protectora, pero si Hannah hace daño a Hugo… ¡Se las verá conmigo y con todo mi genio!


    —¿Qué tal todo? —les pregunto disimulando mi enfado—. ¿Habéis conseguido los ingredientes del antídoto?


    Hugo se saca del bolsillo otro frasquito de cristal donde brillan unas pocas gotas de sudor. Nos lo enseña con una sonrisa, pero Hannah parece bastante molesta.


    [image: imagen]—¡Aquí están! —dice él—. Hemos tenido mucha suerte, ¡a Hannah casi se le cae al suelo! Menos mal que lo recuperé en el último momento.


    —Uy, sí, qué sueeerte —murmura Mateo, como haciéndole burla.


    —¿Cuáles eran las castas que quedaban? ¿Cómo lo habéis conseguido? —pregunto.


    Klaus se aclara la garganta y da un paso al frente para darnos la explicación:


    —La casta de los siervos y campesinos, los shudrás, que salieron de los pies de Brahmá —nos aclara Klaus, que lo sabe todo, ¡como siempre!


    [image: imagen]—¡Eso es! Nos fuimos al mercado y vi pasar a un campesino con un carro de verduras que iba a vender. Así que recogí el sudor y de paso… ¡me llevé unos cuantos mangos! —dice Hugo, enseñándonos una bolsa llena de fruta. ¡Le encanta!


    —¿Y tenéis también el sudor de la última casta? La de los dalits o intocables, que son, como ya os comenté antes, la más baja porque se cree que no salieron de ninguna parte del dios.


    —Sí, sí, también lo tenemos. Nos costó un poco porque tuvimos que meternos en sitios, digamos… no tan agradables. Con deciros que apestaba a caca es suficiente.


    —¿En los baños públicos? —pregunto riéndome.


    —Sí, Daniela, en los baños. Los pobres estaban limpiando con sus manos toda la inmundicia humana y sin guantes ni nada, y además descalzos.


    Klaus coge el tarrito de Hugo y lo mezcla con el sudor que hemos conseguido en el Equipo Glitter. ¡Ya estamos más cerca de salvar a los perros!


    —Bueno, ¿a por qué vamos ahora? —pregunto.


    —El siguiente líquido sagrado es…


    


    ¡La leche de vaca!


    


    [image: imagen]
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    [image: imagen]—¿Leche de vaca? ¡Menuda tontería! —exclama Mateo con desprecio—. Con que vayamos a cualquier supermercado podemos comprar un tetrabrik. ¡Es más que suficiente! ¿O cuánta leche hace falta para el «antivoto» ese?


    —No es cuestión de cantidad, mein Freund, sino de calidad, no vale cualquier tipo de leche. ¡Tiene que ser de una vaca sagrada! Y la del supermercado puede ser importada de otro país, estar mezclada con otros ingredientes o modificada, pasteurizada… ¡esa no vale!


    [image: imagen]—Vaaale, necesitamos leche pura de vaca india sagrada. Al menos hay vacas por todas partes, no creo que sea difícil. ¡Echad un vistazo! —digo.


    La verdad es que, miremos donde miremos… ¡hay vacas! Se meten en las tiendas y tiran las mercancías al suelo con los cuernos, se comen las frutas y verduras de los puestos callejeros, se duermen en mitad de la calle impidiendo que los coches circulen, hacen caca por todas partes… Incluso creo que he visto una vaca dentro de un colegio. ¡Menudo caos!


    [image: imagen]


    —Pues la verdad, estas vacas parecen abandonadas a su suerte. ¡No parece que nadie las esté adorando! —observa Hugo.


    —Nein, Hugo. Las vacas son veneradas y respetadas por lo que representan, pero no se las adora como a los dioses. Se respeta su libertad y pueden hacer lo que quieran, pero nadie les impide nada.


    —Ojalá fuera una vaca sagrada —suspiro— para hacer todo lo que me diera la gana: comer gratis donde quieras, tumbarme donde me apetezca… ¡y sin que nadie me dijera nada! ¡Vaya vidorra!


    —Hannah, ¿puedes elegir una vaca y ordeñarla tú? ¡Sé que eres una experta en el tema!


    —¿QUÉÉÉ? —pregunta ella, con cara de asco mientras Klaus la mira extrañado—. No, mejor no. ¡Seguro que no lo hago bien y echo a perder la leche!


    [image: imagen]—Que lo haga Mateo —propone Hugo.


    —¿Quién, yo? ¿Por qué yo?


    —¡Porque en la granja escuela te enseñaron! Si estuviste presumiendo de ello durante meses —le recuerdo.


    Entre Hugo y yo empujamos a Mateo delante de una vaca. Él coge las ubres con cara de asco y mirando a otro lado. ¿Desde cuándo se ha vuelto tan remilgado? ¡Si le encantan los animales y estar con ellos! Mami dice que solo le falta revolcarse en el barro para ser un cerdito.


    [image: imagen]


    Mateo empieza a apretar las ubres de la vaca, pero no sale nada. La vaca muge, enfadada. Menea el rabo con energía y ¡le da a Mate un coletazo en toda la cara! Con tanta fuerza que se cae de morros al suelo. ¡Ha acabado revolcado en la tierra!


    —¡Yo no me vuelvo a acercar a las vacas! —grita.


    Hugo y yo nos partimos de risa, ¡hasta Hannah se está riendo! Pero como seguimos necesitando la leche, es el turno de Hugo. Aunque tiene mucho más cuidado que Mateo y la vaca no protesta, la leche sigue sin salir. Lo intentamos con varias de las vacas de la calle, pero todas están secas como el desierto. ¡Menudo chasco! ¿Cómo vamos a conseguir leche sagrada si las vacas de aquí no tienen leche?


    


    [image: imagen]


    


    A lo mejor las que dan leche no están en la calle porque son de una casta superior, como las personas. ¡A lo mejor viven en un palacio de vacas rodeadas de lujos! Seguro que se dan baños de espuma, les hacen masajes y les sirven pasteles para comer. ¡Yo quiero ser sagrada!


    A nuestro lado pasa un hombre con una pala, recogiendo las cacas de las vacas y poniéndolas en un cubo. ¡Qué asco! Seguro que pertenece a la casta de los intocables.
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    —Señor, ¿a dónde se lleva ese estiércol? —pregunta Mateo.


    —¡Lo recojo para venderlo!


    —WHAAAT? Pero ¿quién compra caca de vaca?


    —¡Todo el mundo! Se usa de fertilizante en el campo, pero también como combustible en las casas y para las cremaciones. ¡Las vacas siempre nos dan cosas útiles! —añade, mientras le acaricia el lomo al animal.


    —¿Cremaciones? O sea, ¿para quemar a los muertos?


    —¡Así es! Lo tradicional es incinerar a los difuntos con madera de sándalo, pero es muy cara, así que hay gente que utiliza el estiércol.


    Asiento con la cabeza y vuelvo a lo mío: ¡intentar ordeñar a esta vaca seca! El señor me mira con atención y niega con la cabeza.


    —¡Eso no va a funcionar! —dice—. Estas vacas ya no dan leche.


    —¿CÓMO? —exclama Mateo. Creo que se ha enfadado al darse cuenta de que su revolcón por la tierra no ha valido de nada.
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    —¡Por eso están en la calle! Las vacas jóvenes, las que dan leche, viven en las granjas o en casas con familias. Cuando se hacen viejas y dejan de dar leche viven en la calle o en los campos, en libertad.


    —Pues vaya chufa… ¿Cómo vamos a conseguir la leche entonces? —dice Hugo.


    —¿Necesitáis leche de vaca? Si es tan importante para vosotros, ¡podéis acompañarme a mi casa! Ahí tengo una vaca que sí da leche.


    —Eso sería… —empieza a decir Klaus.


    —¡No hace falta! —lo interrumpe Hannah—. Muchas gracias, señor, pero es usted muy pobre. ¡No se moleste en darnos su alimento!


    —En realidad necesitamos muy poca. Estaríamos muy agradecidos —insiste Klaus.


    —Entonces, ¡no se hable más!


    El señor indio nos acompaña por las estrechas calles de Varanasi hasta su casa. Una vez ahí, nos lleva hasta el patio donde está la vaca y la ordeña rápidamente. ¡En solo unos minutos tiene un cubo lleno de leche! Muy apetecible, por cierto…


    —¡Yo quiero un vaso! —digo—. Señor, ¿tiene unas galletas para acompañar? Me da igual si no son de chocolate, yo me adapto.
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    —¡Vaya morro que tienes, Daniela! —me dice Hugo—. ¿Tú crees que a este hombre le sobran las galletas?


    [image: imagen]Hannah y Mateo están cuchicheando algo por su cuenta. Esto me da mala espina… ¡Se me está activando el superradar como a Mami! La gente dice que nos parecemos mucho… ¡A lo mejor estoy heredando sus superpoderes! Si empiezo por el radar que detecta todo lo sospechoso, ¡seguro que heredo también el resto!
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    • Supervelocidad para hacer mil cosas a la vez.


    • Supercapacidad para que la comida le salga siempre mal (¡este superpoder no me interesa mucho!).


    • Supercerebro para las cuentas y las mates.


    • Superimaginación para contar historias increíbles.


    • Superdespiste para perderse siempre conduciendo (este tampoco lo quiero).


    


    [image: imagen]—Tío Klaus, dame la leche. La guardaré yo en una botella —dice Hannah.


    —Mejor la guardo yo, mein Nichte. ¡Creo que estará más segura conmigo!


    —Venga, Klaus, ¡dásela! —protesta Mateo—. Ella la llevará muy bien, si es superresponsable. ¿Acaso no confías en ella?


    La verdad es que Hannah está rara, tanto o más que Mateo. Y Klaus no les ha quitado ojo en todo el viaje. ¿Acaso sabrá algo que yo desconozco? Yo sé que pasa algo raro, pero no me entero de nada… Pero si Klaus desconfía de Hannah, su querida sobrina, ¡por algo será! Voy a tener que investigar qué está pasando aquí…


    —Venga, Kinder, que todavía nos queda el último ingrediente. ¡Agua del Ganges!
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    Le decimos namasté al señor de la vaca y salimos de su casa. Estoy un poco triste porque no me han dejado tomarme el vaso de leche con galletas, pero qué le vamos a hacer. ¡Ya me hincharé cuando volvamos a casa y los perros estén sanos y salvos!


    Klaus va marcando el camino, seguido de Hannah y Mateo, que no dejan de cuchichear entre ellos. Hugo se pone a mi lado con cara de fastidio.
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    —¿Cómo dices esas cosas?


    —¡Que sí! Míralos —insiste, señalándolos. Hannah acaba de darle una colleja a Mateo.


    —Pues a mí no me parece que estén precisamente acaramelados…


    —Pero hay algo entre ellos, una especie de conexión. ¡Seguro que tú también te has dado cuenta!


    —Ahí te tengo que dar la razón. ¡Pero Mateo jamás te robaría la novia! Eso es imposible del todo, tan imposible como que tú hagas los deberes sin protestar o que yo salga mal en un selfi.


    —Ya, pero es que…


    —Que no, Hugo, tú tranquilo. ¿Cómo iba Hannah a preferir a un repipi como Mateo? ¡No tendrían tiempo para citas! Él se pasaría todo el día peinándose y mirándose en el espejo, ¡o estudiando para ser el mejor de la clase!


    Hugo se empieza a reír y me da un abrazo. ¡Crisis solventada! ¿Debería convertirme en asesora de parejas? No sería mala idea: Lady Pecas, experta en amores, desamores y cosas brillantosas. ¡El eslogan se hace solo! Aunque habría un único caso sin resolver: ¿cómo conquistar a Kevin?


    


    [image: imagen]


    —Gracias por todo, Dani. ¡Eres la mejor!


    —No te llevaré la contraria, hermanito, pero se acabó de hablar de amores… ¡Tenemos que conseguir agua del Ganges!
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    Recorremos las callejuelas hasta llegar a una especie de mirador desde donde se puede ver el río. ¡Es impresionante! Me refiero a la gran cantidad de basura que hay en él. Klaus nos explica que es el río más contaminado del mundo y no le falta razón. Su estado es lamentable: hay todo tipo de cosas flotando en el agua, como bolsas de plástico, telas viejas, botellas, ¡hasta zapatos viejos! El agua huele fatal y está turbia, ¡ni se ve el fondo! ¿Cómo es posible que un río sagrado esté en tan mal estado?
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    Pero eso no parece importarles a los habitantes de la India, que usan el río ¡para todo! Hay una gran escalinata que llega hasta la orilla, desde la cual la gente accede al río para bañarse ¡y para muchas más cosas!


    


    • Un barbero afeita a un cliente en la orilla y ¡tira la espuma sucia al agua!


    • Una señora vende guirnaldas de flores, que la gente se pone antes de ¡bañarse!


    • Un empleado de hotel «lava» las sábanas en el río. ¡Pero si van a quedar más sucias!


    • Unas personas arrojan cadáveres al río. ¡Socorro, qué asco!


    • Otras incineran muertos en la escalinata y después arrojan sus cenizas al agua.


    • Unos niños se dan chapuzones y juegan en el agua.


    • Un monje vende velas flotantes que los fieles lanzan al río encendidas.


    • Otro monje recoge las mismas velas un poco más adelante para volverlas a vender.


    • Los turistas tiran monedas al río y piden deseos.


    • Unos niños utilizan unas cañas con imanes para recuperar las monedas que han tirado los turistas.


    • Animales de todo tipo (burros, monos…) hacen sus necesidades a orillas del río.


    


    Estoy en SHOCK. ¡MENUDO CAOS! Ojalá pudiera hacer una foto de todo esto para enseñársela a Mami cada vez que me diga que mi habitación es un desastre. Comparada con el Ganges, ¡mi habitación es un paraíso del orden!


    [image: imagen]No lo había pensado, pero… ¡el antídoto es la bebida más asquerosa de la historia! Peor incluso que los batidos que hacemos para los «Smoothie Challenge» en nuestro canal de YouTube. En realidad, más que un antídoto contra la reencarnación es un antídoto contra la vida misma. Vamos, que yo pruebo un sorbo de eso y… ¡me caigo muerta! El sudor de las cinco castas es asqueroso; la leche de vaca sin cacao no hay quién se la beba, y ahora el agua de un río que… ¡UGH! No tengo ni palabras para hablar de ella.


    —Madre mía, Klaus, pero ¡esto está demasiado contaminado! —dice Hugo—. ¿No morirán nuestros perros si se beben esta agua?


    A nuestro lado, en el mirador, hay un yogui que se empieza a reír. Cambia de la posición del triángulo al guerrero y señala nuestras caras.


    —¡Cómo se nota que sois turistas! —nos dice—. El agua del río no está contaminada. ¡Es imposible ensuciar esta agua!


    —Pe-pe-pero… ¿usted está viendo lo mismo que yo? —pregunto.


    —El río Ganges es la forma material de la diosa Ganga, la diosa de la purificación.
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    Hugo se acerca a mi oído y me susurra:


    —Pues a mí no me parece ninguna ganga meterse en esa agua.


    —Yo tampoco veo que la diosa haya hecho un buen trabajo purificando el río… —le contesto—. ¡Es una vaga! O igual se ha ido de vacaciones a un país más limpio…


    Los dos empezamos a reírnos, pero Klaus nos da un toque para que seamos respetuosos. Si yo quiero serlo, pero es que… ¡no hay quien se lo crea! En el agua flota un montón de basura y además hay muertos. ¡Muertos! ¿Y si me baño y alguno revive de repente y me intenta atrapar en plan zombi? ¡SOCORRO! Me da yuyu solo de pensarlo.


    —Como os decía, el agua no se puede contaminar porque la diosa la purifica constantemente —continúa explicando el yogui—. Si tenéis pecados, podéis sumergiros en el agua del río y la diosa os perdonará. ¡Cada inmersión cura un pecado! Así hasta que vuestras almas estén relucientes y preparadas para la próxima vida.


    —Bueno, la verdad es que yo creo que ya estoy purificada. ¡Soy una niña muy buena! Siempre ayudo a Mami en casa y en el colegio me porto genial. ¡No necesito el baño!


    —Yo igual —dice Hugo—. Soy tan puro como el agua de los manantiales.


    Los dos sonreímos como angelitos. Estamos locos, ¡pero no tanto como para bañarnos en esa agua!
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    [image: imagen]Klaus, que parece pillar nuestra indirecta, deduce que o baja él al río o no hay agua sagrada. Así que se quita las zapatillas para no mojárselas y deja sus calcetines al descubierto. Como siempre ¡los lleva desparejados y llenos de agujeros! Uno es rosa con alienígenas y el otro verde con pececitos. Antes de bajar por la escalera, me da su bata.


    —Ten mucho cuidado y protégela, Daniela, que dentro van los otros frascos —me susurra, aprovechando que Hannah y Mateo no nos están mirando. ¿Por qué desconfía de ellos?


    [image: imagen]Klaus baja por la escalinata con cuidado para no tropezarse con nadie. Los demás nos asomamos al mirador para vigilarlo. Se mete en el río, con cara de asco, pero nos hace una señal con el pulgar hacia arriba. ¡Todo va bien!


    —Oye, Daniela… Eso que flota en el agua ¿no es una caja llena de glitter de todos los colores? —dice Hannah.


    —¿QUÉ? ¿DÓNDE? —pregunto, asomando medio cuerpo por la barandilla del mirador.


    —Ahí, ¿no lo ves?


    —La verdad es que no… ¡AAAH!


    ¡Alguien me ha empujado! Desciendo varios metros en caída libre antes de entrar en el río con un gran chapuzón. ¡Socorro! Tengo que proteger la bata de Klaus, ¡no podemos perder los frascos con los ingredientes del antídoto!


    —¡DANIII! —grita Hugo desde arriba.


    Levanto bien la mano para que me vean, pero ¡la corriente me está arrastrando! Venga, Dani, recuerda las clases de natación. Esto no es como la piscina de casa, pero tampoco puede ser muy diferente… ¿Verdad? Lo primero es sacar la cabeza del agua. ¡Hecho! Ahora puedo respirar. Solo tengo que mover los pies, sujetar la bata con una mano y nadar hacia la orilla con la otra. ¡Y no pensar en la basura ni en los cuerpos de muertos flotantes!
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    Nado unos metros hacia la orilla y veo que alguien me está tendiendo una caña para que me agarre. ¡Son Hugo y Klaus! Me agarro con fuerza y ellos tiran de mí hasta que me sacan del agua. Cuando llego a la orilla, bata incluida, me dan un achuchón superfuerte.
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    —¡Dani! Pero ¿cómo te has caído? —me pregunta Hugo, sin dejar de abrazarme.


    —¡He debido de tropezarme! —miento para proteger a Hannah. ¡Está clarísimo que me ha empujado ella!


    Prefiero no decírselo porque sé que aquí está pasando algo muuuy raro, pero no estoy segura al 100 %. Entonces Hugo se separa de mí y se encara con Mateo:


    —¿Y a ti qué te pasa? ¿Por qué no nos has ayudado a sacar a Dani del río?


    —Estaba… despistado.


    —Mateo, lo que has hecho está muy mal —insiste Klaus—. Si continúas comportándote como hoy, me temo que no volveré a traerte en nuestras aventuras.


    —Me da igual, ¡son unas aventuras absurdas!


    De reojo, veo que Hannah se está riendo. ¡Esto tiene muy mala pinta!


    Le devuelvo a Klaus su bata y veo que guarda el agua del Ganges. ¡Puaj! Si es de color marrón… pero bueno, ahora ya lo tenemos todo… ¡Solo queda salvar a los perros!
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    —¡Otra aventura exitosa de los Crazy Haacks! ¡Lo hemos conseguido! —pienso mientras descanso en mi cómodo asiento del Turbotrén de camino a Alemania.


    Aunque no podemos cantar victoria aún, la verdad. Todavía queda darles la pócima a nuestros perros y comprobar que funciona.


    [image: imagen]Ayyy, qué sueño me está entrando después de esta superaventura… ¡Pienso pasarme tooodo el viaje durmiendo! Me da igual no tener mi antifaz de panda, será una siesta épica. No todos los días se organiza una coreografía multitudinaria ante sacerdotes indios ni se está a punto de morir ahogada en el Ganges… Bueno, puede que no haya estado a punto de morir exactamente, pero queda mucho más dramático si lo cuento así. Mami siempre dice que hay que darle un poco de emoción a la vida para que merezca la pena.


    [image: imagen]Hugo se ha vuelto a sentar a mi lado porque Hannah sigue sin hacerle ni caso. ¡En fin! Lo de averiguar qué está pasando tendrá que esperar a que termine mi siesta. Él también tiene cara de sueño, ¡si hasta se le cierran los ojos como a los gatos cuando les rasco esa barriguita tan suave que tienen!


    Pero justo cuando estoy a punto de dormirme… ¡mi asiento del Turbotrén empieza a vibrar! Pero ¿qué está pasando? Un holograma se aparece delante de mi cara y se pone a parpadear con el mensaje «llamada entrante». ¡En el asiento de Hugo está pasando igual! Le damos a «aceptar llamada» y nos sale la cara de Klaus.
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    —Chicos, necesito que vengáis al vagón de Turbocafetería. ¡Y que no se enteren Hannah y Mateo!


    La llamada se cuelga enseguida. ¡Qué pasada! ¿Son así las llamadas telefónicas en el futuro? Será genial tener la cara de Kevin tan cerca cada vez que me llame. Porque estoy segura de que pronto se va a enamorar de mí y ¡no dejará de llamarme en todo el rato!


    Pero volviendo a Klaus… ¡Menudo misterio! ¿Qué será lo que quiere? ¿Por qué hoy todo el mundo se comporta tan raro? Nos acercamos a los asientos de Hannah y Mateo para justificar nuestra ida al tren cafetería sin levantar sospechas.


    —Vamos a por unos refrescos, ¿queréis algo? —pregunta Hugo.


    ¡Bien pensado! Los dos llevan todo el día siendo tan vagos que seguro que quieren que les sirvamos como si fuéramos sus esclavos.


    [image: imagen]—Yo quiero un manzanatini seco. Agitado, no mezclado —dice Hannah.


    —Para mí, el refresco del sabor más raro que tengan en el futuro. Quizá grabe mi reacción probándolo para nuestro canal.


    [image: imagen]—Pero ¿no decías que querías dejarlo? —le pregunto a Mateo—. En fin, da igual. Ahora os los traemos.


    Seguimos las señales del tren hasta el vagón que nos ha dicho Klaus. Nos está esperando sentado a la barra, donde atiende un robot con una pantalla en vez de cara. ¡Al menos no da tanto miedo como los robots policía!


    —¿Qué pasa, Klaus? ¿Qué necesitas? —pregunta Hugo, sentándose a la barra también.


    —Tengo una mala noticia que daros… Creo que Mateo y Hannah no están siendo ellos mismos hoy.


    —La verdad es que se portan de manera muy rara. ¡Mateo lleva todo el día siendo un borde con nosotros! —digo.


    —No es solo eso… ¿Hannah queriendo comer picante? ¿Esquivando a Hugo y siendo antipática con él? ¿Haciendo comentarios crueles y saboteándonos? No, Kinder, lo que pasa es que Mateo y Hannah han sido suplantados… ¡Y estoy bastante seguro de por quién!
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    ¿Quiere decir que DENTRO de Mateo y Hannah hay otras personas? Pero ¿quién? Tienen que ser antipáticos, egoístas y, sobre todo, ¡querer sabotear nuestros planes de crear un antídoto! La respuesta es OBVIA: solo hay dos personas en el mundo que sean así y que además conozcan la fórmula de suplantación de identidad.


    —¡Son Natasha y Raúl! —exclamamos Hugo y yo, al unísono.


    —¡Ahora todo tiene sentido! —dice mi hermano—. Por eso no quería sentarse conmigo y se ha pasado todo el día con Mateo. ¡No es que ya no me quiera, es que no es ella!


    —Y no es que Mateo se haya convertido en el peor hermano mayor del mundo, es que… ¡Raúl está en su cuerpo!


    [image: imagen]—¡Por eso no paraba de mirarse en el espejo! —dice Hugo—. Raúl alucina teniendo ese pelazo y siendo tan guapo como Mateo.


    —¡Y por eso no me ha ayudado a salir del río! —Y yo pensando que mi hermano ya no se preocupaba por mí…


    —Das ist! —exclama Klaus dando una palmada—. Ya perdí a mi sobrina una vez, ¡no volveré a dejar que Natasha se salga con la suya! Lo que tenemos que hacer es traer a los verdaderos Mateo y Hannah de vuelta, y solo hay una manera de conseguirlo.


    Se refiere a… ¡Puaj! ¡Se van a tener que tomar el antídoto! Qué asco, por favor. Una cosa es darles sudor y agua del Ganges a los perros… ¡Tampoco sería mucho más asqueroso que las latas que se comen! A ver, que lo digo solo por cómo huelen, ¡que yo jamás de los jamases he probado la comida de perro! Que no, que nunca he metido el dedo en la lata y me lo he chupado por curiosidad… ¡No insistáis!


    Dejando al margen las cosas que nunca he hecho (pero nunca jamás, ¿eh?, de verdad de la buena), darle de beber eso a mi hermano es algo… inhumano. ¡Por mucho que ahora no sea él mismo! Pero me temo que no nos queda más remedio.


    —Pero ¿ya tienes el antídoto preparado? —le pregunta Hugo a Klaus.


    [image: imagen]Klaus se saca del bolsillo de la bata una botellita llena de un líquido blanquecino tirando a verdoso. Ay, pero qué asco… ¡Pero si se puede ver la espuma de contaminación del Ganges flotando en la parte de arriba…!


    —Muy bien, pero ¿cómo vamos a engañarlos para que se beban… eso? —pregunto.


    [image: imagen]—¡Buenas tardes y bienvenidos a la Turbocafetería! —nos interrumpe un robot camarero—. Soy Camarrobot y les atenderé encantado. ¿Qué desean tomar?


    —Un manzanatini y la bebida más rara que tengas —contesta Hugo, despistado.


    —¡Marchando un manzanatini y un té infusionado de bayas de tigre de Bengala y naranjada destilada!


    —Ah, y un vaso de leche con galletas para mi hermana y una Coca-Cola para mí.


    —¡Eso es! —le digo a Hugo, que me mira abriendo mucho los ojos—. ¡Solo tenemos que mezclar el antídoto en sus bebidas! Y gracias por la leche con galletas, Hugo.
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    Me siento como en una de esas obras de Shakespeare que interpretamos en nuestro cole británico. ¡Los personajes siempre se están envenenando unos a otros! Y ahora yo soy la malvada hermana que va a poner una pócima en la bebida de Mateo y de nuestra amiga Hannah. ¡Solo que en este caso es para salvarlos!


    [image: imagen]Klaus utiliza un gotero para poner un poco de antídoto en cada uno de los vasos. Dice que tenemos que ser precavidos y guardar para los perros y para lo que pueda pasar.
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    —Venga, volved a vuestros asientos y dadles las bebidas. ¡Que no sospechen nada!


    Regresamos a nuestro vagón y, al llegar, encontramos a los falsos Mateo y Hannah hablando entre ellos. ¿Y si están hablando de sus malvados planes? ¡Sería una pena que no nos enteráramos! Como aún no nos han visto, le propongo a Hugo acercarnos con sigilo y espiarlos.


    Dejamos las bebidas sobre una mesa y nos tiramos al suelo para arrastrarnos cual serpientes por el pasillo hasta llegar a sus asientos. Los otros pasajeros nos miran raro, pero los usurpadores no se han dado cuenta. ¡Plan perfecto! Nos colocamos detrás de ellos y agudizamos el oído.


    —Por supuesto que hubiera conseguido elaborar un antídoto —dice la falsa Hannah—. Y, además, seguro que hubiera dado mucho menos asco que esta bazofia que han hecho ellos. ¡Leche de vaca pordiosera, sudor de gentuza y agua contaminada! Habría que estar loco para beber algo así.
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    —Pero lo importante ahora es destruir el antídoto que han creado, ¿no, Natasha?


    —Claro que sí. No tengo ninguna intención de volver a mi cuerpo original… de momento. A ver, ser otra vez una niña es un fastidio, ¡pero tiene sus ventajas! Por ejemplo, ahora soy mucho más guapa. Y al ser joven de nuevo, tengo la oportunidad de ser la mejor científica de la historia. ¡Todo el mundo conocerá mi nombre!


    —¡Y a mí me encanta ser Mateo! Ahora soy más alto, más guapo y más popular. ¡Por fin podré tener una novia como las suyas!


    —Oh, por favor. ¡No seas patético! Aunque ahora llevas un peinado más bonito, ¿quién te iba a querer a ti, Ruslan?


    El falso Mateo agacha la cabeza, avergonzado. Por mucho que Raúl sea un zopenco, ¡eso que ha dicho la falsa Hannah ha sido muy cruel!


    —Venga, no te pongas así. ¡Menos llantos y más darme las gracias! Si no fuera por mí, todavía estarías en el pasado, lloriqueando porque los Haacks no te dejan participar en su canal. ¡Ahora eres uno de ellos y puedes hacer lo que quieras! Puedes destruir su canal, como siempre soñaste. Pero para eso, primero tenemos que acabar con el antídoto de Klaus.


    —¡Tienes razón! Aunque estoy pensando que en vez de destruir el canal de The Crazy Haacks… ¡podría quedármelo! Solo tendría que echar a los tontos de Daniela y Hugo y, cuando el canal fuera mío y de nadie más, ¡lo tendría todo! La fama, las chicas, el dinero…
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    Miro a Hugo y le susurro:


    —Pero ¿de qué chicas habla?


    —Bueno, Ruslan —vuelve a hablar la falsa Hannah—, si quieres conseguir todo eso, ya sabes. ¡Tienes que impedir que Klaus use el antídoto!


    —Eso haré. Me da igual que los perros graznen. Al ser de los locos, nadie se extrañará de eso. ¡Por algo se llaman The Crazy Doogs!
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    —Bueno, pero no olvides que lo más importante es conseguir mi Fobel. Si Klaus logra que el antídoto funcione, ¡jamás podré ganarlo! La bebida de suplantación de identidad no tiene ningún sentido si no hay otra bebida que cure sus efectos. Así que, una de dos: o me quedo en el cuerpo de Hannah y gano el premio desde aquí, o les impedimos conseguirlo mientras yo no pueda fabricar mi propio antídoto en Rusia. ¡Y no puedo hacer ninguna de las dos cosas si estos locos tienen su antídoto! Y ahora, chitón, que esos mocosos deben de estar a punto de volver. ¡No pueden descubrirnos!


    ¡Se acabó el espionaje! Nos arrastramos de nuevo hasta la puerta del tren y hacemos como si acabáramos de entrar. Les ofrecemos a los falsos Mateo y Hannah sus bebidas. Nos quedamos delante de ellos para asegurarnos de que se lo beben.
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    —¿Qué estáis mirando? ¿Es que tengo grullas en la cara? —pregunta Hannah.


    —Es que eres muy guapa, cariño —contesta Hugo para hacerle la pelota.


    Ella sonríe con suficiencia, como si estuviera pensando «lo sé». Se acerca el vaso con el manzanatini a los labios. Abre la boca. Está a punto de bebérselo. Ya casi lo tiene…


    —Guten Abend! —saluda Klaus, entrando de repente al vagón.


    La falsa Hannah se detiene justo antes de beber. ¡Maldita sea!


    —¡Tío! ¿Ya has sintetizado el antídoto para los pobres perritos? —pregunta.


    Él saca la botella de la bata y se la enseña. ¡No puede ser! Seguro que cree que ya se ha tomado su bebida y que está hablando con la Hannah de verdad. ¡Va a echar todo el plan a perder! Hugo y yo intentamos hacerle señas para que sepa que todavía es Natasha. Yo pongo cara de monstruo. Hugo pone la mano como formando unos cuernos de diablillo y los pone detrás de la cabeza de Hannah.
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    —Aquí mismo lo tengo —dice el científico, sonriendo. ¡No se entera de nada! Pero ¿no ve que tienen las bebidas intactas? ¿Por qué es tan despistado!


    [image: imagen]—Oh, maravilloooso. ¿Me das la botella para que la guarde yo?


    En cuanto dice eso, Klaus se da cuenta de que algo no marcha bien. Mira sus mesitas y ve las bebidas intactas. ¡Por fin! Ahora solo tenemos que conseguir que se terminen sus bebidas y ya estaría todo…


    —¡Mejor la guardo yo! —contesta, por fin—. Resulta que mi bata tiene un bolsillo térmico para mantener… esto… la temperatura ambiente original de la India. Como es un antídoto muy delicado, estará aquí mejor que en ningún otro sitio.


    La falsa Hannah asiente y baja la mirada a su bebida. Entonces…


    


    [image: imagen]


    


    [image: imagen]¡Oh, no! Hannah acaba de tener el megaestornudo más épico que haya visto en la vida. ¡Mayor que la vez que se me metió picapica en la nariz por querer olerlo demasiado cerca! ¡Peor que cuando Mateo se puso a jugar con el pimentero de Mami!


    Pero eso no es lo PEOR. ¡La GRAN DESGRACIA es que ha tirado al suelo las bebidas! Seguro que se ha dado cuenta de lo que tramábamos y lo ha saboteado todo…


    Está bien, Natasha-Hannah. Has ganado esta batalla…
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    En cuanto llegamos a casa de Klaus, en la Alemania del futuro, soltamos a los perros-pollo por el salón. ¡Al recuperar la libertad se vuelven como locos! Se suben a los muebles, empiezan a saltar, intentan picarnos las cabezas… Está claro que, aunque sean grullas, ¡tienen el espíritu Crazy! A lo mejor deberíamos decirle a Mami que adopte también a las grullas siberianas… ¡No es tan mala idea!


    [image: imagen]Klaus coge el cuenco de los perros y echa unas gotitas de antídoto en el agua. Hugo y yo nos dividimos para atrapar a los perros-pollo. ¡No es una tarea sencilla! Yo voy a por el que tiene el cuerpo de Chop, ¡que está intentando subirse a la estantería! [image: imagen]Lo cojo justo antes de que haga una desgracia con una figurita de porcelana que tiene Klaus. Hugo rescata a Suey de debajo del sofá, donde parece que estaba intentando hacerse un nido. ¡Menudo desastre!


    Cuando por fin los tenemos, Klaus nos ayuda a darles la bebida. ¡Solo queda esperar! Pero los minutos pasan y los perros siguen graznando. ¿Es normal que tarde tanto o es que hemos hecho algo mal?
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    —Klaus, ¿por qué no funciona? —pregunta Hugo.


    Hannah lo mira con sumo interés y se rasca la barbilla, pensativa.


    —Eso, tío Klaus. ¿Qué está pasando exactamente? ¿Puede ser que la pócima haya perdido efectividad al mezclarla con agua?


    —¡Será que tarda un tiempo! —dice él, quitándole importancia—. Por si acaso, voy a llevar a los perros a mi laboratorio. ¡Quiero hacer análisis del proceso!


    —¡Te acompaño! —grita la falsa Hannah. ¡Lo que quiere es sabotearnos!


    —No, no. Tú quédate aquí con tu novio Hugo, que no habéis pasado casi tiempo juntos. Daniela vendrá para ayudarme.


    Sigo a Klaus hasta llegar al laboratorio y él cierra la puerta por dentro en cuanto entran los perros, que nos han seguido dando brincos intentando volar. Pero ¡este sitio es una pasada! Hay dos robots que ayudan a Klaus con las fórmulas, pantallas gigantes, hologramas, probetas y toooda clase de cachivaches futuristas. ¡Me quiero quedar aquí para siempre! O por lo menos hasta aprender algo… ¡para mejorar mis notas de Science!


    —¿Por qué no funciona, Klaus? ¿Hemos hecho algo mal?


    —No, no te preocupes. Lo que pasa es que… ¡Natasha tiene razón! Mi amigo el sacerdote nos dijo que teníamos que usar los líquidos sagrados, así que, si mezclamos el antídoto con cualquier otro ingrediente, ¡se vuelve inútil! Espera, probaremos con Chop y Suey primero.


    [image: imagen]Les damos la pócima pura, sin mezclar con agua y, nada más probarla… ¡los perros vuelven a ser perros! Se ponen a ladrar y a corretear. Chop me muerde la zapatilla y Suey no para de saltar hasta que me agacho a hacerle mimos. ¡Por fin han regresado!


    Al oír los gritos y los ladridos, los demás vienen corriendo. Les abrimos la puerta y Hugo se tira al suelo conmigo y con los perros, ¡superfeliz! Chop se le sube encima y le lame la cara. ¡Suey me hace lo mismo a mí! Nos pasamos un buen rato jugando y riéndonos, y entonces me doy cuenta de que los perros están ignorando completamente a Mateo. ¡Incluso parece que le gruñen a Hannah!


    —Estúpidos chuchos —murmura ella, y vuelve al salón.


    Creo que podemos confirmar que los perros no solo huelen el miedo… ¡huelen el alma! Y se han dado cuenta al instante de que los falsos Mateo y Hannah no son de fiar.


    —Buenos chicos —les digo dándoles palmaditas en la cabeza.


    [image: imagen]Ya con los perros recuperados, solo nos queda juntarnos con los demás y conseguir que Mateo y Hannah se tomen el antídoto. ¡Habrá que idear algo! Klaus nos hace un gesto de tenerlo todo controlado. ¡Veremos!


    —Gut, meine Freunde, ¡esta aventura ha sido un éxito! Deberíamos celebrarlo tomando algo juntos antes de que los Haacks vuelvan a su tiempo. ¿Qué podría ser? —dice Klaus, rascándose la barbilla—. ¡Ya lo sé! Podemos hacer un Ostfriesentee.


    —¿Un «os vi sentir»? —pregunta Hugo.


    [image: imagen]—¡No! El Ostfriesentee es un té típico alemán que se sirve con nata líquida. ¡Es el favorito de Hannah!


    —Menudo asco, té con nata. ¡Yo paso de tomarme esa porquería para señoritas refinadas! —dice el falso Mateo.


    —¡No pasa nada! A ti te puedo traer un buen vaso de leche de almendras. ¿Te parece bien?


    El falso Mateo se encoge de hombros. Hannah tiene los ojos entrecerrados. ¡Es demasiado lista! Seguro que se ha dado cuenta de que estamos tramando algo. Pero necesitamos que se tome el antídoto o, si no… ¡Hannah nunca volverá! Engañar a Raúl no creo que nos vaya a costar tanto.


    [image: imagen]—Está bien, tío, trae el té. Pero ya sabes que a mí me gusta con muuucho azúcar. Y Mateo también va a querer azúcar en su leche, ¿verdad?


    —¿Sí? —pregunta. Hannah le da un codazo nada disimulado—. ¡Sí, claro! Con mucho azúcar.


    [image: imagen]Klaus les dice que sí con una gran sonrisa y se va a la cocina. Hugo y yo nos miramos atónitos. Pero ¿qué hace? En el momento en el que le echen azúcar al antídoto, ¡no servirá! El azúcar funcionaría como un antiantídoto, ¡qué desastre! Tenemos que pensar algo para evitarlo, ¿cómo es posible que Klaus no se haya dado cuenta? Además, ya queda poco antídoto y si lo desperdiciamos… ¡Tendremos que repetir el viaje!


    Un robot doméstico entra en el salón con todas las bebidas en una bandeja. Klaus va detrás y lleva el azucarero en la mano. ¿Cómo puedo hacerle entender que lo va a estropear todo sin que Hannah y Mateo se den cuenta? Pero entonces Klaus me guiña un ojo.
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    [image: imagen]El robot deja la bandeja en la mesa. Hannah coge el té y empieza a ponerle cucharadas de azúcar. ¡Por lo menos cuatro! Me pregunto si en el futuro seguirán existiendo las caries, porque le va a salir una seguro. El falso Mateo la imita, como siempre. Siguen echando azúcar hasta que ya ni se disuelve. Entonces, Hannah mira a Klaus y sonríe con suficiencia. ¡Está convencida de que ha sido más lista que él!


    Cruzo los dedos para que lo que sea que haya hecho Klaus, funcione. Los falsos Hannah y Mateo cogen sus bebidas y dan un largo trago. Las caras les cambian. Ella pone cara de susto y él, de asco. ¡Y escupen todo el trago que acababan de tomar! ¿Qué pasa?


    —¡PUAAAJ! —exclama Mateo, mientras se limpia la lengua con la mano.


    —¡Esto era sal! ¡Estúpido Klaus, nos has dado sal! —acusa Hannah, sin dejar de toser por el asco.
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    Los perros se ponen a ladrar por el alboroto. Hugo y yo nos miramos, preocupados. ¡Si lo han escupido todo! Jamás recuperaremos a Mateo a este ritmo…


    —¡Qué despiste! —exclama Klaus—. Lo siento muchísimo, os daré algo ahora mismo para quitaros el mal sabor. ¡No ha sido a propósito!


    Entonces Klaus coge de la bandeja una botella blanca que lleva la pegatina de la leche de almendras y sirve dos vasos. Un momento… ¡Seguro que es el antídoto! ¡Lo ha cambiado de envase!


    Angustiados por quitarse el sabor salado de la boca, ambos se beben el vaso que les ofrece Klaus de un solo trago. ¿Funcionará?


    Los dos empiezan a temblar, como si tuvieran escalofríos, y se caen al suelo. Todos nos acercamos corriendo a ver qué pasa. ¡Hasta los perros han dejado de ladrar!


    Mateo es el primero en incorporarse. Parece mareado… ¿Será él de verdad?


    —Tenemos que hacerle una pregunta que solo el verdadero Mateo sea capaz de contestar —dice Hugo.


    [image: imagen]—Eso, eso. A ver… Si es que de verdad eres Mateo: ¿cuál es tu sabor favorito de helado?


    —¿Qué clase de pregunta es esa? —dice él—. ¡Menta-chocolate, por supuesto!


    Hugo y yo le hacemos una señal a Klaus. ¡No ha funcionado! Este Mateo no es nuestro Mateo… ¡Tenemos que inmovilizarlo antes de que haga alguna maldad! Pero yo de lo que tengo ganas es de llorar. ¡Quiero que vuelva mi hermano!


    Entonces él se levanta y me coge de los hombros.


    —¡Era una broma! —grita—. Mi helado favorito es el de dulce de leche… ¡Y estoy de vuelta!


    


    [image: imagen]


    [image: imagen]


    Lo abrazo con tanta fuerza que parece que vaya a aplastarlo como a un squishy. Hugo se une al abrazo, dando saltitos. ¡Los perros se nos echan encima! ¡Han reconocido el alma de Mateo y también se alegran!


    —¡Estoy de vueltaaa! ¡Oeee! ¡Estoy de vueltaaa! ¡Oeee! —Se pone a cantar y nosotros le hacemos los coros.


    Se oye entonces la vocecilla de Hannah, que acaba de abrir los ojos.


    —¿Qué ha pasado?


    —¡Hannah, eres tú! —grita Klaus y corre a abrazarla y a llenarle la cabeza de besos.


    [image: imagen]Ella sonríe y abre los brazos para que vayamos a su lado. ¡Por fin estamos todos juntos otra vez!


    Hugo aprovecha la confusión para darle un beso en los labios a Hannah. ¡Se piensa que no lo he visto! Lo que no sabe es que he heredado el superradar de Mami, pero especializado en detectar todo lo romántico que pase a mi alrededor. ¡No se me escapa una!
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    —¡Hugo! Te he echado mucho de menos. ¡Tenía miedo de que Natasha usara mi cuerpo para romper contigo! —dice.


    —Nada podrá separarnos, caramelito. Ni el tiempo, ni la distancia, ni las malvadas científicas rusas que…


    —Bueno, Romeo, afloja un poco —lo interrumpe Mateo.


    Menos mal, ¡porque Hannah se estaba poniendo colorada COMO UN CHILE INDIO!
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    En el Kremlin, una científica y un esbirro acaban de despertar después de una aventura… ¡de lo más crazy!
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    —¡NO ES POSIBLE! —grita la rusa en cuanto se mira en el espejo—. ¡He vuelto a serrr yo! Ya no soy joven y con un cerrrebrrro muy avanzado para mi edad. Ahora soy la Natasha de siemprrre y, para colmo de los males…, ¡estoy encerrrada en mi prrropio laborrratorrrio!


    Está en la misma sala donde se tomó la pócima, justo antes de convertirse en Hannah. Ruslan también acaba de despertar y las grullas andan sueltas, picoteando los papeles.


    —¡Fus, fus! ¡Dejad eso, que es imporrrtante! —les grita Natasha.


    —¿Qué está pasando? ¿Por qué ya no tengo abdominales de acero? —lloriquea Ruslan, desde el suelo.


    —¡Hemos frrracasado! Eso es lo que está pasando. Los malditos locos han vuelto a ganarrr.


    Natasha va hasta el panel de control y aprieta el botón del interfono:


    —¡Guarrrdias! ¡GUAAARRRDIAS! ¡Venid aquí inmediatamente, pedazo de merrrluzos! ¡Estoy encerrrada!


    Los guardias llegan corriendo y asoman la cabeza por la ventanilla de la puerta, pero no abren. ¿A qué están esperando?
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    —¿Cómo os atrrrevéis a tratarrr así a vuestrrra líderrr?


    —Lo sentimos, perrro usted nos dio órrrdenes de no dejarrr salirrr a nadie de aquí —dice uno de ellos, Vladimir.


    —Eso, ¿cómo sabemos que no errres la niña científica intentando engañarrrnos? ¡No somos tontos! —corrobora Pietro.


    La vena de la frente de la científica se hincha tanto que parece estar a punto de explotar.


    —¡Como no me saquéis ahorrra mismo estáis todos despedidos! ¡Sois más simples que una sopa de patata! ¡Tenéis el cerrrebrrro como bolitas de caviarrr!


    —No la dejarrremos salir hasta que no podamos comprrrobarrr que es la auténtica Natasha. ¡Tendrrremos que pensarrr en un plan!


    [image: imagen]—Porrr todas las patatas de la estepa, si este parrr de dos tienen que pensarrr, me parece que vamos a estarrr atrrrapados aquí muuucho tiempo, Rrruslan.


    Las grullas, enfadadas por estar encerradas tanto tiempo y por todo el jaleo que están haciendo… ¡empiezan a atacarlos! Intentan apartarlas a manotazos, sin resultado.


    —¡Igorrr, Rrrufina! ¡Parrrad de una vez! ¡Grrrullas malas!


    —¡Eh, se sabe los nombrrres de los pájarrros! —exclama desde fuera uno de los guardias.


    —¡Natasha, vamos a soltarrrla ahorrra mismo!


    En cuanto ven la puerta abierta, las grullas se tranquilizan y salen volando.


    —¿Qué vamos a hacer ahora, Natasha? ¿Cuál es el plan para que yo consiga el canal de The Crazy Haacks? —pregunta Ruslan.


    [image: imagen]—¿El canal de los locos? ¡Tú no vas a conseguirrr ningún canal! Has rrresultado serrr un esbirrro de lo más inútil. Te voy a devolverrr a tu época ahorrra mismo. ¡No me has valido parrra nada!


    Raúl lloriquea y suplica, pero la rusa no cambia de idea. Llama a los guardias para que se lo lleven a rastras hasta su máquina del tiempo.


    Mientras tanto, Natasha trata de encontrar las notas de Hannah para fabricar más poción.


    —¡Que no piensen que me han vencido! Segurrro que puedo suplantar esta vez a la otrrra niña, la pecosa… ¡Nadie sospecharrría nunca de ella! Perrro ¿dónde está el cuaderrrno? ¿Lo habrrrán movido de lugarrr los guarrrdias mientras yo no estaba? ¡Esto es intolerrrable! ¡Les tengo dicho que mis investigaciones son sagrrradas!


    Las grullas entonces se ponen a hacer ruidos raros, como si se atragantaran. Natasha se acerca a ellas, muy preocupada.


    —Grrrullitas mías, ¿qué os pasa? ¿Necesitáis que os lleve al veterrrinarrrio?


    [image: imagen]Los pájaros la miran con cara rara. Y de repente… ¡Se ponen a vomitar papeles!


    —¡Oh, no! ¡Net, net, net! ¡Son las notas de Hannah sobrrre la pócima de suplantación! Y están completamente estrrropeadas porrr los jugos gástrrricos de mis grrrullas. ¡No hay manerrra de leerrr ni una sola fórrrmula! Los ácidos de su estómago han desintegrrrado el papel y solo se ven algunos númerrros sueltos, frrragmentos sin sentido ninguno.


    Natasha se pone de rodillas, con el puño en alto.


    —¡NOOO! —grita, llena de rabia—. ¡Jurrro solemnemente que no descansarrré hasta que terrrmine con la carrrerrra de Klaus y de Hannah y con todos su inventos!


    [image: imagen]


    Natasha les da una patada a los papeles deshechos del suelo.


    —¡Esto es terrrible! El Fobel se acaba de escaparrr de entrrre mis dedos. Pero no va a terminarrr así la cosa, no señorrr. Me vengarrré y no solo de Klaus y Hannah… Esos niños insoporrrtables han tenido la culpa. Klaus es un buen inventorrr, pero nunca habrrría sido un rrrival a mi altura. Ahora, con esos pequeños mocosos entrrremetidos, siempre tiene ayuda parrra vencerrrme. Perrro esto no va a terminarrr así… ¡¡¡Voy a acabarrr con el canal de The Crazy Haacks!!!


    Natasha coge una tableta de la mesa y empieza a anotar fórmulas incomprensibles muy muy enfadada
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    En el salón de Klaus, los Crazy Haacks se preparan para una despedida de lo más emotiva…


    ¡Es hora de cruzar el túnel del tiempo de nuevo! Destino: ¡mi cama! Estoy que me caigo de sueño… ¡No soportaría una sola aventura más! Pero antes de regresar, tengo que hacer un repaso para que esta vez nadie se quede olvidado:
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    Pues entonces estamos todos… ¡y es el momento de regresar a nuestro tiempo!


    Nos despedimos de Klaus y Hannah con muchos abrazos. ¡Espero que la próxima vez que nos veamos no sea por ningún problema! Aunque me da a mí que Natasha no se dará por vencida tan fácilmente… Seguro que está tramando alguna maldad en este preciso momento.


    Cruzamos el túnel del tiempo casi a la carrera. ¡Nos morimos de ganas de estar un rato con Mami y dormir ya en nuestras camas!


    [image: imagen]Ya de vuelta en casa, metemos a los perros en sus casetas y les damos de cenar. [image: imagen]Menos mal que Mateo se ha acordado, ¡yo lo había olvidado por completo! Parece que haya pasado un siglo desde que nos fuimos para rescatarlos. En cuanto terminamos de darles la cena, corremos a tirarnos en el sofá. ¡Por fin, un poco de descanso!


    Entonces Mami baja las escaleras, con una toalla alrededor de la cabeza.


    —Pero ¿cómo podéis estar tan cansados si lo único que habéis hecho desde la última vez que os vi ha sido dar la cena a los perros?


    —Es que hoy ha sido un día duro en el cole —contesta Mateo. ¡Es el maestro de las excusas!


    Hugo se tapa la cara con un cojín para que no se le note nada raro. ¡Siempre es nuestro punto débil! Mami solo necesita mirarlo a los ojos para saber si los demás estamos mintiendo o no. Pero, por suerte, parece que Mami también está que se cae de sueño.


    [image: imagen]—Creo que hoy ha sido un día agotador para todos. ¡Venga, a dormir todo el mundo!


    Ay, dormir… ¡El mejor premio para esta locura de día!


    


    


    [image: imagen]Al día siguiente nos despertamos y vamos al colegio como cualquier otro día «normal». ¡Bien! En realidad, la rutina es algo «anormal» para nosotros… ¡Lo normal es no tener días normales! Y hablando de normalidad… ¡me cruzo con Raúl por el pasillo del colegio! Me saca la lengua al pasar y sigue su camino. Veo que está de vuelta, igual que nosotros, pero más nos vale no perderlo de vista, porque seguro que está tramando su siguiente maldad con tal de hundirnos.


    [image: imagen]Yo lo que quiero es cruzarme con Kevin. ¿Me habrá echado de menos durante mis aventuras? No puede haberlo hecho porque el tiempo aquí no pasa mientras viajamos a otra época… Aun así, ¡La próxima vez me llevaré a Kevin!


    [image: imagen]Pero justo cuando estamos a punto de entrar en nuestras clases con los demás alumnos empieza a sonar la alarma de incendios.


    ¿De verdad? ¿Nuestro cole se va a quemar? Estooooo... No sé si me alegro o no, pero de momento... ¡Todos al patio!
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    En el patio todo el mundo empieza a gritar y a correr, y de repente…


    —Hugo, Daniela, mirad —dice Mateo señalando uno de los árboles del patio.


    Y entonces lo vemos: hay algo muy extraño en la copa del árbol. Queremos verlo mejor, así que para llegar hasta él tenemos que esquivar a los alumnos que están justo delante.


    Por suerte, Hugo tiene la solución perfecta:
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    Al instante, todo el mundo se aparta. Nos acercamos al árbol y… OMG! No podemos creer lo que vemos…
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  La serie de aventuras de los hermanos más locos de Youtube: The Crazy Haacks.


  


  ¡HOLA, LOCOS!


  


  [image: Cubierta]¿Qué pasaría si THE CRAZY HAACKS dejásemos de ser... CRAZY? ¡SERÍA EL FIN DE LA LOCURA Y LA DIVERSIÓN! Una poción está poniendo en peligro nuestra identidad y deberemos viajar a la INDIA para lograr el antídoto de LA PÓCIMA ETERNA.


  


  ¿ESTÁIS PREPARADOS?


  


  Nos esperan mil aventuras alucinantes, desastres descabellados y ¡muchísimas risas!


  The Crazy Haacks es el nombre que Mateo, Hugo y Daniela Haack eligieron para su canal de YouTube en 2015. Desde entonces, estos tres divertidos hermanos acumulan más de 800 millones de visualizaciones y sus videos de retos, juegos y vlogs divierten cada día a sus más de 2 millones de suscriptores.


  


  La familia Haack cuenta también con un canal de manualidades con casi 3 millones de suscriptores y la más pequeña de los hermanos, Lady Pecas, tiene su propio canal de juguetes y aventuras con un millón de suscriptores. Son, además, embajadores de la ONG Educo en pro de la infancia, colaboran con marcas de primera línea y han sido galardonados con numerosos premios, además de aparecer recurrentemente en radio, prensa y televisión.


  


  Ahora, gracias a los libros de «The Crazy Haacks», llenos de ilustraciones y humor, la lectura se convierte en otra aventura más para disfrutar con los hermanos más locos de YouTube.
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